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        Es un hombre tenebroso, pero no importa: ¡el que ríe al último, ríe mejor!


        ***


        – ¿Disculpa? - me pregunta un tipo en la banqueta.


        Su voz profunda me hace sobresaltar. 


        


        – Si quieres el lugar, no te vayas, estoy esperando a alguien... - me justifico maquinalmente sin mirarlo.


        – Sí, a mí.


        – ¿Perdón?


        Esta vez es su mirada obscura lo que me hace estremecer cuando por fin la veo. Sus ojos negros, su intensidad y el hecho de que estos pertenezcan al rostro más hermoso que jamás haya visto. Más viril y más animal no es posible.


        


        – Es a mí a quien esperas - repite sin sonreír.


        – ¡Oh, el chico del auto compartido! Sí, por supuesto. Casi te olvido. Bueno, no me iba a ir sin ti. Lo siento, hablo demasiado. Y pienso después. Normalmente hablo sola, así solo me molesto a mí misma. Pero la gente cree que estoy loca. Ese no es tu caso, ¿o sí? ¡Ja ja! En fin, hola...


        Termino por abrir la portezuela para salir del auto y dejar de hacer el ridículo. Le ofrezco la mano intentando presentarme.


        


        – Me llamo Solveig Stone, mi segundo nombre es «Siempresola», tengo 25 y... no sé por qué te estoy diciendo todo esto...


        – Porque hablas mucho sin pensar. Lo acabas de decir.


        Su rostro no tiene ninguna expresión. No hay ninguna emoción al fondo de su mirada color ébano, de no ser por un extraño brillo que me desestabiliza. Lo único que parece decir algo es su ceño fruncido. ¿Pero qué? 


        ***


        


        Después de haber enviudado con tan solo 25 años, Solveig decide dejar lo poco que le queda para recorrer los Estados Unidos de este a oeste al volante de su montón de fierro viejo. El objetivo del viaje: el juicio del chofer ebrio que le arrancó al hombre de su vida. Pero antes de eso, la rubia explosiva debe compartir gran parte del camino con Dante, un espécimen que es tan sombrío y atormentado como ella es atrevida y radiante. 


        El único problema es que al apuesto tatuado y misterioso no le gusta que le digan qué hacer. A solas durante cinco mil kilómetros, ¿cómo podrán estas dos almas tan opuestas y estos corazones insumisos compartir el camino? ¿Y hasta dónde los llevará este road trip?


        ***


        Cœurs insoumis, de Emma M. Green, volumen 4 de 6
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  En la biblioteca:

  Bliss - El multimillonario, mi diario íntimo y yo

  Emma es una autora de éxito, ella crea, describe y le da vida a multimillonarios. Son bellos, jóvenes y encarnan todas las cualidades con las que una mujer puede soñar. Cuando un hermoso día se cruza con uno de verdad, debe enfrentar la realidad: ¡bello es condenarse pero con un ego sobredimensionado! Y arrogante con esto… Pero contrariamente a los príncipes azules de sus novelas, éste es muy real.
  
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Call me Baby - Volumen 1 

  ¡Emma Green golpea de nuevo! ***”Multimillonario busca niñera.”*** Al llegar a Londres con su hermana gemela, Sidonie esperaba cualquier cosa menos convertirse en la niñera de Birdie, la pequeña hija caprichosa del riquísimo Emmett Rochester. La joven francesa acaba de perder a su madre, su nuevo jefe llora a su mujer, desaparecida dos años antes en un violento incendio. Maltrechos por la vida, estos dos corazones marchitos se han endurecido. Su credo: para ya no sufrir más, es suficiente con no sentir nada.

Pero entre ellos la atracción es fatal y la cohabitación se anuncia… explosiva. Objetivo número uno: no ser el primero en ceder. Objetivo número dos: no enamorarse. ¿Cuál de los dos flaqueará primero?


  
 Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Juegos insolentes - volumen 1

  A los 15 años, él era mi peor enemigo. A los 18, mi primer amor. A los 25, nos volvemos a encontrar, por la más triste coincidencia de la vida... Sólo que se ha convertido en todo lo que más odio. Que debo vivir con él nuevamente. Que los dramas nos persiguen y que ninguno de los dos ha logrado seguir adelante. 
  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  Call me bitch

  A Jude Montgomery, el irredimible dandi millonario, y a Joséphine Merlin, la guapa habladora de mal carácter, se les confía el cuidado de la pequeña Birdie: una princesa de tres años, cuyo adinerado padre, Emmett Rochester, se divierte de lo lindo en las Bermudas con su chica. ¿Será un lindo engaño montado para reunir al mejor amigo de uno y a la hermana gemela de la otra? Si solamente… Ponga en una residencia londinense a los peores niñeros del planeta y los mejores enemigos del mundo, agregue una horrible niña mimada y deje cocer a fuego lento durante dos semanas. ¿El plan más desastroso del universo o la receta para una pasión condimentada, con justo lo que se necesita de amor, odio, humor y deseo?

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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  En la biblioteca:

  El bebé, mi multimillonario y yo - Volumen 1

  
El día en el que se dirige a la entrevista de trabajo que podría cambiar su vida, Kate Marlowe está a punto de que el desconocido más irresistible robe su taxi. Con el bebé de su difunta hermana a cargo, sus deudas acumuladas y los retrasos en el pago de la renta, no puede permitir que le quiten este auto. ¡Ese trabajo es la oportunidad de su vida! Sin pensarlo, decide tomar como rehén al guapo extraño… aunque haya cierta química entre ellos.


Entre ellos, la atracción es inmediata, ardiente.

Aunque todavía no sepan que este encuentro cambiará sus vidas. Para siempre.


Todo es un contraste para la joven principiante, impulsiva y espontánea, frente al enigmático y tenebroso millonario dirigente de la agencia.


Todo… o casi todo. Pues Kate y Will están unidos por un secreto que pronto descubrirán… aunque no quieran.

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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		1. Con o sin él

		Él estaba en el auto. Dejó que su hermano condujera. Vio a mi marido morir. Estas noticias se entrechocan al infinito en mi mente, que se niega a creerlo. «Necesito estar sola», le repetí antes de irme. El Fénix no dijo nada. ¿Me hubiera gustado que me detuviera? No estoy segura. ¿Que al menos lo intentara? Tal vez. Pero no lo hizo. Y ni siquiera quiero pensar en la razón. Mientras bajo las escaleras, corro por los interminables pasillos del rancho, encuentro las llaves de la SUV en la entrada, atravieso el gran patio en medio de la obscuridad, y comienzo a conducir. Sola. Sin aliento. En este auto de lujo que casi me robé, dejo la suntuosa propiedad de los Lazzari y llego hasta la Interstate 15 , que le pertenece a todo el mundo. A mí también un poco. Conduzco por varios minutos de noche. Sola. Sacudida. Lo suficientemente estúpida como para accionar los limpiaparabrisas cuando no hay ni una gota de lluvia. Solo un torrente de lágrimas frente a mis ojos.

		Sigo conduciendo sin saber si acabo de regresar al camino sin él. Podría continuar así hasta Seattle. Estoy segura de que Dante me dejaría hacerlo. No me llamaría. Ni siquiera intentaría alcanzarme. Estima demasiado su libertad. No pediría explicaciones ni su auto de lujo de regreso. Desaparecería de mi vida igual que llegó. Sin avisar, de puntillas. Con su andar indolente y sexy que me hipnotizó hace más de dos semanas.

		Entre más lo veo alejándose, menos puedo decidirme a irme. A conducir rápido, para dejarlo tras de mí. Lejos. Ignoro por cuánto tiempo conduzco pero siento como si frenara. La SUV comienza a dar vueltas. Pierdo el control antes de siquiera darme cuenta de ello. Doy un giro de 180 grados, me encuentro en contrasentido sobre el camino y recibo el impacto de frente. Siento el choque con una violencia inaudita. Ya no soy más que una muñeca de trapo en medio de un torbellino. Siento como si pudiera escuchar todos mis huesos rompiéndose, sentir todos mis órganos explotando y mi sangre derramándose. Pero no veo mi vida pasar ¿Eso es una buena señal? Me dejo atrapar, me abandono, me aferro más, no grito, espero el final. Impotente, resignada. Después de una decena de vueltas de campana a una velocidad increíble, el auto se inmoviliza. Sobre el techo. Ahora que todo el ensordecedor estrépito de la lámina ha cesado, ya no estoy segura de escuchar correctamente. ¿Estoy herida? ¿Paralizada? ¿Tal vez muerta? No siento dolor ni emociones. Un gran vacío. Suavemente, muevo los dedos de los pies. Las manos. Giro la cabeza hacia un lado. Sin siquiera pensarlo, salgo de la SUV por una de las ventanas rotas. La noche está muy obscura. Solo los faros que siguen encendidos iluminan esta escena de terror. Fierro, llantas y vidrios por todas partes. Cosas esparcidas. Pedazos de vida y pedazos de humano. Es insoportable. Avanzo, lentamente, sin darme cuenta de que estoy caminando, sintiendo las lágrimas y la sangre mezclarse sobre mi rostro. Otro auto destrozado yace más lejos, como un animal muerto recostado sobre el acotamiento. Me acerco más, gritándome en silencio a mí misma que no vaya. El ruido de unos pasos me hace voltear la cabeza. La nuca me duele horriblemente. Percibo una silueta corriendo. Creo. Pensé que venía hacia mí pero se aleja. Y desaparece al fondo de la noche. Regreso al montón de lámina triturada y caigo de rodillas frente a lo impensable. Lo que no se puede ni mirar. El hombre que salió disparado a través del parabrisas para venir a derrumbarse aquí, con su bello rostro ensangrentado y sus ojos obscuros tan vacíos...

		– Preston - grito con una voz neutra.

		Pero mi boca no produce ningún sonido. Dejo estallar mi impotencia en medio de la noche, frente a la muerte. Y me despierto sobresaltada. Me enderezo sobre la cama como un resorte. Me llevo las manos temblorosas al rostro: no hay lágrimas ni sangre. Solo el sudor frío de una pesadilla terrible. Corro hacia el baño, enciendo la luz amarilla y me observo frente al espejo. Jadeo, con el cabello despeinado y los ojos desorbitados. Me froto las mejillas, me salpico agua fresca, intento recobrar el aliento y el sentido de realidad. Estoy bien. No vi a mi marido morir. No vi a Dante huir. No estaba allí. Inventé todo. Lo recreé. Lo volví a vivir. Por lo que veo a mi alrededor, eso es lo que puedo comprender.

		Conduje hasta Wolf Creek anoche. «El arroyo del lobo» me pareció un nombre interesante para una ciudad. Suena a una mezcla entre cuento de hadas y película de terror. Intenté regresar al camino, sola, pero no podía alejarme de Dante, de su rancho, de su pasado tormentoso y de su última confesión. Debí haber huido de él pero me detuve en el primer Bed & Breakfast que encontré. Una anciana en la recepción me dio la llave de una habitación en el primer piso, con un llavero en forma de gato hecho bola. Extremadamente kitsch. Ya era muy de noche así que me derrumbé sobre la cama y me caí en un sueño profundo.

		Regreso a la pequeña habitación del con mobiliario antiguo. La cabecera rústica de madera naranja. La cómoda que hace juego, cubierta por un mantel bordado que cae a cada lado. Figuritas de gatos sentados, o jugando de espaldas, terroríficamente inmóviles. Una especie de ensaladera de vidrio que ya no es transparente llena de popurrí... que se pudrió desde hace mucho tiempo. Y cortinas de las que no puedo ni hablar. Rojas, verdes, amarillas, con una mezcla indescriptible de hojas y animales salvajes. Todo es viejo, pero al menos está limpio. Hay lugares que no tienen encanto ni alma. En cambio, este tiene algo cálido en su decoración. Alguien puso todo su corazón en esta decoración. Para que sus huéspedes se sintieran «como en casa». Martha, la solterona que ama a los gatos. De alguna forma, me identifico con ella. Este Bed & Breakfast es a los hoteles lo que mi Chevy era al mundo automovilístico. Una maravilla. Una reliquia. Una fealdad incomprendida.

		Me recuesto de nuevo sobre la cama pero me niego a cerrar los ojos. No quiero volver a ver el accidente, la lámina, el rostro ensangrentado de mi marido muerto. A Dante dejando el lugar como un cobarde, aunque tuviera las mejores razones del mundo. Después de haber dejado que su hermano ebrio chocara a toda velocidad contra el auto de un tipo que no tenía la culpa de nada. ¿Cuántas malas decisiones fueron necesarias para destrozar tantas vidas? ¿Dos, tres? Eso es todo lo que se necesita. Una copa de más. Un hermano menor a quien no le niegan nada. Un acelerador apretado con demasiada fuerza. Un semáforo en amarillo que uno cree poder pasar. Una huida, decidida en algunas décimas de segundo, para limitar los daños, porque uno sigue creyendo que puede salvar el mundo, que debe cargarlo sobre los hombros.

		La culpabilidad me sigue carcomiendo, me estruja el corazón y me impide respirar. Cada vez que le hombre Fénix me hace una nueva revelación sórdida intento excusarlo. Cada vez que la razón me grita que huya de él, me aferro un poco más. Cada vez que debería detestarlo, me odio a mí misma por amarlo tanto.

		Me quedo extendida sobre la cama, observando la ventana y las cortinas multicolor, evitando dormir y tener pesadillas, esperando que sea de día al otro lado. En estos finales del mes de septiembre, el sol sigue saliendo tarde. Espero pacientemente a que emerja, calculo la diferencia de horario entre Montana y Cleveland, donde vive mi hermano. Aquí son las seis de la mañana, por lo tanto para él son las ocho. Lo llamo. Estoy segura de que Jonas no contestará, pero necesito escuchar una voz familiar. La de su contestadora me bastará. La de alguien que no sabe nada ni me preguntará nada. Ali y Phoebe sabrán por mi voz que algo me pasa. Me llenarán de preguntas, de consejos. Serán muy amables, pero no quiero que sean amables conmigo. Ahora mismo no puedo. Y tampoco puedo ir a hablar decentemente con la pobre Martha.

		– ¿Diga? - murmura una voz adormecida.

		– ¡Mierda, qué tonta! ¡Jo!

		– ¿Me llamas solo para decirme groserías? - farfulla.

		– ¡No, perdón, no creí que fueras a contestar!

		– ¿Entonces me llamaste esperando que no respondiera?

		– ¡¿Pero por qué lo hiciste?! - lo regaño a medias.

		– Porque cuando alguien me llama tan temprano, es porque hay algún problema.

		– Tampoco es tan temprano... - agrego para disculparme.

		– O que alguien murió.

		– ¡Yo no!

		– Me alegra. No me gustaría tener que organizar un tercer entierro.

		– Fui yo quien hizo todo para el de papá y mamá...

		– Es cierto - admite. - Pero aun así fue difícil.

		– Seguro...

		– ¿Tenías algo que decirme, Sol?

		– Lo siento, no preparé nada.

		– Sé que no he sido un buen hermano mayor... Pero te dije que lo intentaría, ¿no? Que cambiaría. Y eso es lo que estoy intentando, ¿ves? Contesté. Tú tienes que hacer la otra mitad.

		– Gracias...

		– No me agradezcas, hermanita. Háblame.

		– No estoy segura de que te interese...

		– Si es algo relacionado con baseball o sexo, seguro que sí - lanza al otro lado de la línea.

		Imagino a mi hermano en su casa, con una camiseta blanca amarillenta y un calzón viejo, como cada noche desde hace veinte años, con su remolino rubio en la punta de la cabeza, como cada mañana durante el mismo tiempo. Y sus dos únicos pasatiempos, el deporte y las chicas. A sus más de 30 años, no tiene experiencia con ninguno de los dos. Se conforma con mirar. No sé nada de él, pero conozco a Jonas perfecto. E incluso sin verlo, ese cretino me enternece.

		– Hice un touchdown con un chico del equipo contrario - improviso.

		– ¡Esa frase no tiene ningún sentido! - responde.

		– Eso creí.

		– ¿Podrías explicarla, Sol? Olvida el baseball.

		– Sí, está bien... Conocí a un tipo que está implicado en la muerte de mi marido. Bueno, mi ex marido. El que está muerto. Pero no me volví a casar, ¿eh? Eso no es lo que quiero decir.

		– Son las ocho de la mañana, tienes que ayudarme un poco...

		– Lo siento, te estoy confundiendo. Es solo que este tipo, Dante, tiene un efecto terrible en mí. Sin importar que esté ligado a la familia con la cual debería pelear. No físicamente, ¿eh? Todavía no me he involucrado en peleas callejeras. Me refiero a pelear en juicio. Por Preston. Bueno, creo que cada vez está quedando menos claro, ¿no?

		– OK, estabas en una dulcería... Te dijeron «¡Puedes probarlos todos menos este porque pica!» Y ese es exactamente el que te metiste a la boca, a escondidas.

		– No diría que «me lo metí a la boca», pero tu metáfora es correcta... - confieso, incómoda.

		– Lo prohibido siempre es lo mejor, ¿y qué es lo que quieres hacer al respecto? - me pregunta mi hermano con un tono resignado. Sucede lo mismo con la pornografía, puedes mirar todo lo que quieras en Internet, pero siempre vas a buscar lo más...

		– ¡Jo! ¡Por favor! - digo en voz alta para cubrir sus palabras.

		– Ah, ¿demasiadas confesiones?

		– No estoy muy segura de que estemos listos para ese tipo de llamadas entre hermanos - digo con una mueca.

		– Sí... Supongo que nos faltará entrenamiento.

		– Seguro... ¿Lo intentamos la próxima vez?

		– Mejor esperamos un poco más, Sol, por favor.

		– Lo pensaré.

		– Buena suerte con tu dulce picante.

		– ¡Gracias! Buena suerte con... lo que quieras.

		– No veo porno todo el tiempo , me comenta.

		– ¡Adiós, Jonas!

		– ¡OK, bye!

		Cuelgo y reprimo una risa contra mi teléfono. No quería desahogarme. Ni por un segundo creí que tuviéramos esa conversación improbable, tan temprano por la mañana. Pero contra toda expectativa, me hizo mucho bien. Y me doy cuenta de que nada en mi vida ha sido normal jamás. Ni mi familia. Ni mi infancia. Mucho menos mi vida de adulto, mi matrimonio, mis dramas, ese road trip.

		Toda mi historia es lo que pica. 

		Y el sabor de mi dulce favorito me viene a la mente. Sí, cruje, me sorprende, despierta todos mis sentidos. Pero no es solo eso. Me calienta, me tranquiliza, como el sabor del azúcar cuando uno dejó de comerla por mucho tiempo. Es un poco amargo, desconocido, como la cerveza o el café las primeras veces que uno los bebe, para sentirse adulto. Es un poco difícil encontrarles el gusto. Pero sabemos que pronto no podremos dejarlos.

		Entonces me siento en la orilla de la cama, con las piernas colgando, tecleo sobre mi teléfono y le envío un mensaje a Dante, sin pensarlo ni leerlo dos veces.

		[No me he ido. No realmente.

		Todavía no. No te preocupes por mí.]

		[Demasiado tarde.]

		[Necesito tomar un descanso.]

		[Lo sé.]

		[¿Qué haces?]

		[Te estoy esperando.]

		[No sé si voy a regresar.]

		[Te entiendo.]

		[Necesito que dejes de mentirme.]

		[No estoy mintiendo, me callo.

		Las palabras no salen. Pero contigo

		me estoy curando. O eso intento.]

		[¿Tienes algo más que decirme?]

		[No, eso era la última vez.]

		[Sí, tienes muchas más cosas.]

		[¿Como qué?]

		[Así no.]

		[Dante…]

		[Regresa, Tutu.]

		[No lo sé.]

		[Suspiré. ¿Eso cuenta como

		decir algo?]

		[No.]

		[Ahora estoy callada pero frunzo

		el ceño. Eso dice muchas

		cosas, ¿no?]

		[No siempre.]

		[Sé que odias eso.]

		[¿Qué?]

		[Mi ceño fruncido.

		Mi mandíbula apretada.

		Mis silencios.]

		[No hay nada que odie de ti.]

		[Lamentablemente para mí.]

		[¿Entonces puedo

		esperarte un poco más?]

		[De todas formas no tienes auto.

		Es el alma de mi Chevy vengándose

		de tu abandono. Estás perdido en

		un rancho en medio de Montana.

		Ni siquiera los guardias están ahí.

		No puedes ir a ninguna parte sin mí.]

		[Sé muy bien lo que es

		ser prisionero.]

		[Perdón, no me refería a eso...]

		[No tienes que disculparte.]

		[Y no tienes ni idea de hasta

		dónde puedo caminar.]

		[Sí lo sé.]

		[Y sabes todas las demás cosas que

		estoy dispuesto a hacer. Por ti.]

		[¿Te pondrías un tutu por mí?]

		[Acabo de pedirle a Calliopé que me haga

		uno a la medida.]

		[¿Te meterías a nadar

		desnudo al Missouri?]

		[Todos los días, si es necesario.]

		[¿Volverías meter vacas

		y caballos en ese rancho?]

		[Considéralo hecho.]

		[¿Comerías barras de chocolate

		hasta el final de tus días?]

		[Fácilmente.]

		[¿Eso quiere decir que piensas estar

		conmigo hasta el final de tus días?]

		[No me hagas decir lo que... ya dije.]

		[Ahora estoy callada, pero sonrío.]

		[¡Te lo prohíbo!]

		[Demasiado tarde.]

		[Dante, si regreso,

		¿me vas a hablar del accidente?

		¿Sin esconderme nada?]

		[Te lo prometo.]

		[No creo que debamos.]

		[Lo sé.]

		[Te escucho suspirar desde aquí.]

		[Sí...]

		En esos puntos suspensivos se encuentran todos los ceños fruncidos de mundo. Todas las confesiones de impotencia. Los suspiros de dolor contenido. El orgullo tragado. Y la melancolía confesada. Esa que conozco muy bien. No debería hablar con él... y ahora estamos intercambiando más de cincuenta mensajes en cuestión de unos cuantos minutos. Debería alejarme... y no puedo evitar buscarlo. Ni siquiera debería ser capaz de sonreír... y soy yo quien está bromeando ahora. No debería darle ninguna oportunidad, dejarle aunque sea una minúscula puerta abierta... y estoy prácticamente tendiéndole los brazos.

		Solo porque muero de ganas de encontrarme entre los suyos. 

		Dante no me preguntó dónde estaba. Como si quisiera respetar la distancia que le impuse. Podría habérselo dicho, pero tampoco lo hice. Sin duda por miedo a que viniera por mí. Y que no pudiera resistirme a él. Todavía no he decidido qué voy a hacer. Me dejo caer hacia atrás sobre la cama y el sueño me atrapa de nuevo.

	
		
		2. El lado bueno de la montaña

		Dormí al menos seis horas. Cuando desperté, las cortinas horribles y los gatos inmóviles seguían ahí. No soñé nada. O más bien, mi cerebro tuvo la buena idea de no recordarlo. Entro al baño para darme una ducha tibia y sin presión. La toalla áspera me raspa la piel, algunos hilos cuelgan de cada extremo, pero huele a limpio. En la habitación, los olores a carne y café parecen entrar por debajo de la puerta. Llego hasta la planta baja. En el comedor común, todo de madera, con vigas y revestimientos sobre las paredes, Martha está sentada a la mesa con su único cliente, frente a los restos del desayuno. Ellos parecen estar mitigando su soledad con una silenciosa partida de cartas. Huyo, con una sonrisa tensa y una pequeña señal con la mano, antes de que me inviten a repartir en su siguiente juego.

		La pequeña aldea de Wolf Creek no tiene nada de cuento de hadas. Realmente tampoco es una película de terror, sino más bien refleja la banalidad mortal de un pueblo pequeño de Montana, atrapado entre las montañas y la carretera. Una vieja estación de servicio, una oficina postal desierta, una linda iglesia, sin duda mucho más frecuentada, algunos ranchos y un bar donde está indicado «Saloon – Diner – Café – Juegos – Música». Nada más que eso. Todo eso para las únicas tres pick-ups que están estacionadas allí. Comer, beber, bailar, jugar. ¿En verdad eso basta para llenar una vida?

		Mi paseo se termina al mismo tiempo que mi pregunta existencial. No es momento para pensar demasiado. Ni para deprimirse demasiado. Llego al Bed & Breakfast con la firme intención de irme, pero sin haber decidido todavía a dónde.

		– ¡Todavía puedo servirle el desayuno! - me resopla Martha cuando entro sobre la punta de los pies.

		– Oh no, es muy amable, pero ya es la una de la tarde y no quiero molestarla.

		– Howie se ha ido, solo estamos usted y yo.

		– Pero está recogiendo...

		– ¿Cuánto lleva sin comer? - me interrumpe. - Parece ser alguien que necesita queso y salchichas.

		– No sé cómo debo tomar eso... - murmuro para mis adentros.

		– Ya sé lo que es - suspira. - ¡Ustedes los jóvenes se despiertan tarde, no quieren desayunar y luego todo les sale mal!

		Mirándola de cerca, y a pesar de sus labios finos y firmes, no estoy segura de que Martha tenga mucho más de cuarenta años. O ya se siente vieja, o cree que soy una adolescente.

		– Es por eso que no tuve hijos - me explica con una sonrisa triste.

		O más bien porque no encontraste a nadie con quién tenerlos, pienso respondiendo a su sonrisa. ¿O porque dejaste pasar tu oportunidad, como yo en este momento? ¿Y preferiste huir del único tipo tan loco como tú para soportarte y esperarte?

		No, yo no soy Martha. Y ella no es yo. 

		– Toma asiento, ya regreso.

		La solterona se va, arrastrando los pies, y cada uno de sus pasos se desliza ruidosamente sobre la duela rugosa a la que no le vendría mal una encerada. Algunos minutos más tarde, regresa con una taza de café humeante y un plato lleno de salchichas, queso, papas y huevos. Todo está bañado en grasa pero devoro esa comida reconfortante antes de siquiera darme cuenta del hambre que tenía. Martha me mira comer sin ninguna discreción. Al principio me desestabiliza, pero termina por sentarse frente a mí, como una abuela que quiere asegurarse de que tengo el estómago lleno. Y de alguna forma, esto también sacia mi corazón. Podría darme un poco de miedo, pero me gustan las personas que hacen lo que quieren, sin preocuparse realmente por las convenciones sociales. Una vez que ya casi terminé, ella señala con el mentón una papa que olvidé y un pedazo de salchicha que dejé voluntariamente, pero que me siento obligada a comer. No es sino hasta ese momento que aleja mi plato vacío, pasa un trapo por la mesa de madera y saca su juego de cartas del interior de su blusa.

		¿Qué tipo de mujer se guarda cosas en el sostén? 

		– No sé jugar póker ni bridge - intento bromear.

		– Es un juego de tarot.

		– En ese caso, no le aconsejo jugar contra mí, he ganado varios torneos en Montana - digo para presumir.

		– Tira una carta - me ordena Martha después de esparcir el juego frente a mí en un perfecto abanico a la inversa.

		– Oh no, no me gustan ese tipo de cosas... - respondo empujando de todas formas una carta con el dedo.

		– Tu gran amor está cerca de aquí.

		– Martha, estoy segura de que eso le dices a todos tus clientes...

		– Otra carta.

		Lo hago, sin saber por qué. La cuarentona con los labios apretados voltea una nueva carta que muestra un sol que surge detrás de una montaña.

		– Está muy cerca. No puedes dejarlo escapar. ¡Otra!

		Ella me da las órdenes secamente y normalmente eso me molestaría. Pero saco otra carta, y siento mi corazón latiendo.

		– Había otro hombre antes... ¡Otra más!

		– Obviamente, siempre hay un hombre antes de otro, eso es demasiado fácil.

		– Ooh, esto no me gusta...

		– ¿Qué?

		– Aquí está la muerte...

		– Todas las personas tienen a alguien muerto, ¡así terminan los viejos!

		– No, un hombre joven murió. Brutalmente... Lejos... Muchas mentiras.

		– ¡¿Puedes dejar de lanzar palabras al aire así?!

		– Y otro hombre. Muy cerca. Que está vivo. Apuesto, muy apuesto. Muy castaño. Tu gran amor...

		– Queso, salchichas, muchas salchichas, patatas, ¡muy buenas! - le respondo.

		– No tienes que creerlo, las cartas hablan solas. Saca cinco.

		– Martha… - suspiro, obedeciendo de todas formas.

		– Es muy simple. Está la noche, de este lado de la montaña, que simboliza la muerte, el duelo, el hombre que hay que olvidar. Demasiados problemas. Y está la luz, al otro lado, un futuro radiante para ti y el hombre castaño. Con un gran pájaro negro sobre sus cabezas, que los cuidará a ambos. Ustedes tendrán que elegir de qué lado de la montaña quieren estar. Eso es todo lo que puedo decirte.

		La solterona guarda su juego de tarot con tanta destreza como lo acomodó frente a mí. Este regresa a su lugar cerca de su corazón, como si nunca hubiera existido, nunca hubiera reflejado mi vida sobre esa mesa de madera. Martha recoge mi plato y mis tazas vacías para irse refunfuñando y arrastrando sus pantuflas sobre la duela.

		El Fénix negro tatuado sobre el brazo de Dante llega a volar en mi vientre abriendo las alas en grande, suaves y a la vez devastadoras.

		– ¿Puedo quedarme una noche más? - le pregunto a Martha antes de que desaparezca.

		– Como quieras - me responde volteándose, con una sonrisa sobre los labios.

		***

		Paso el resto de este día surrealista hablando con Martha, escuchándola contarme su amor por los gatos, los falsos, de figuritas, porque ha perdido demasiados reales y su corazón no puede aguantar más. Howie pasa a verla de nuevo y me doy cuenta de que la solterona no está tan sola. Tal vez ni siquiera sea tan solterona. Los dejo a solas con sus cartas para ir a pasear nuevamente bajo el sol. Del mejor lado de la montaña. Vuelvo a pensar en mi culpabilidad y ya no la encuentro pesando sobre mis hombros, estrujando mi corazón. Es como si se hubiera ido.

		Preston era mi marido, sí. Dante es el hermano de quien lo mató. Sí, también. ¿Pero yo qué tengo que ver con eso? ¿Qué malas decisiones tomé yo? Ninguna. Mis padres están muertos. Mis suegros me odiaban. Mi marido me engañaba. Tal vez me iba a dejar por otra. Andrea tomó mucho, se creyó más fuerte que nada. Todos esos errores, todos esos fracasos y abandonos no deberían decidir por mí. Todavía puedo confiar en la suerte. Impedirle que se ensañe. Lo que está en juego es mi vida, aquí y ahora. Mi futuro. No el de mi marido muerto o de su memoria. No el de un estúpido conductor borracho. Puedo tomarme una noche más para decidir qué quiero hacer con mi vida. La sombra o la luz. El pasado o el futuro. La muerte o el amor.

		Creo que no será una decisión muy difícil. 

		Después de una noche más sin pesadillas, bajo al comedor para regresarle la llave (y el llavero en forma de gato acostado) a Martha. A cambio recibo un delicioso desayuno. No dejo ni una sola papa, ni un pedazo de salchicha, ni una gota de grasa en el plato. Antes de irme, le pregunto a mi vidente favorita si puede leerme las cartas una última vez, solo para estar segura. Ella se niega.

		– Ya hablaron - me dice a través de sus labios que sonríen.

		Entonces, vuelvo a acomodarme detrás del volante de la SUV, con el estómago lleno y el corazón contento. Una llamada en mi teléfono me impide arrancar. Dudo si mejor ignorar a mi abogada, no quiero arruinar este día. Pero contesto.

		– Solveig, buenos días.

		– Annette, puedo escuchar tu voz de malas noticias...

		– Lamento nunca tener ninguna buena.

		– ¿Me recuerdas por qué te pago?

		– No me has pagado nada desde hace tiempo - me recuerda amablemente - pero ese es otro tema. Vamos a ganar este juicio y te aseguro que tendrás suficiente para pagara mis honorarios - se emociona mi abogada al otro lado de la línea.

		– Te escucho - respondo, preparándome para lo peor.

		– Una de las amantes de Preston, Meredith Butler…

		– Sí, la enfermera...

		– Ella estaba embarazada al momento del accidente. El niño tiene casi dos años ahora. Dice que es hijo de tu marido. Y está pidiendo toda la herencia.

		– Maldita sea... - digo soltando un gemido y un suspiro.

		– Como tú digas.

		Todo me regresa a él. Dante. La vidente, la abogada, cada día y cada nueva revelación me empujan con un poco más de fuerza hacia sus brazos. Esta vez, enciendo el motor. Y nada podrá detenerme. Ni una onza de duda o de culpa. Sin siquiera haber colgado, lanzo mi teléfono hacia el asiento del copiloto y piso el acelerador. Me dirijo hacia Great Falls. El rancho. El hombre del fénix.

		El lado bueno de la montaña

		Mágicamente, todo cambia. Huí de este rancho hace dos días, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón hecho pedazos. Esta mañana, mientras estaciono la SUV frente a las inmensas fachadas rojas, siento una emoción extraña. Una mezcla entre alivio e impaciencia. Y esperanza.

		Preston tuvo un hijo a mis espaldas. No conmigo. Con otra. No tengo ninguna razón para sentirme culpable. 

		No le avisé a Dante que regresaría. Él tampoco hizo mucho esfuerzo para encontrarme. Los hoteles, moteles y B&B no son muchos por aquí, pudo haberme localizado fácilmente, y sin embargo no lo hizo.

		El Fénix es paciente. Prudente. Respetuoso. Comprendió que necesitaba tiempo.

		El aroma a café fresco me cosquillea la nariz cuando entro al edificio principal. Me dirijo maquinalmente a la cocina, con las manos hundidas en los bolsillos de mis shorts de mezclilla. Es algo tonto, pero la idea de volver a ver al castaño tenebroso me parece algo extraña.

		Lo extrañé. Y a pesar de todo lo que me ha enseñado, todo lo que me ha escondido, lo amo un poco más que cuando lo dejé. Esto me parece evidente cuando lo veo, obscuro y luminoso a la vez, frente al ventanal mirando al río, con una taza humeante en la mano. Mis ojos rozan por un instante su silueta de atleta, su piel ambarina, sus tatuajes negros. Y murmuro:

		– Fénix…

		– Tutu.

		Su voz ronca resonó hasta mi corazón. Pero él no se sorprende en lo más mínimo, sabía que yo estaba ahí. Una segunda taza está colocada cerca de la cafetera. Con dos terrones de azúcar. Eso atiza mi curiosidad... eso, y el hecho de que no se voltee para verme.

		– ¿Me escuchaste llegar? - continúo, mirándolo.

		Esta vez, Dante da media vuelta y me hace el honor de mirarme de frente. Una sonrisa retorcida se dibuja sobre sus labios carnosos.

		– No - responde.

		– ¿Entonces cómo sabías que estaba aquí? - insisto.

		– Algún día tenías que regresar.

		– ¿Y?

		– Y Martha es una chismosa.

		Cierro los ojos, contengo una sonrisa y hago correr el líquido negro en mi taza. Instantáneamente, el azúcar se disuelve. Igual que yo frente al tenebroso.

		Maldita debilidad. 

		– ¿Entonces así de fácil me «rastreaste»? - le pregunto al hombre-pájaro.

		El insolente sonríe al escuchar el término ligeramente exagerado.

		– ¿Quieres decir, con mi fusil, mi antorcha y mi jauría?

		– En serio.

		– No hay tantos hoteles por aquí, Tutu.

		– ¿Sabías dónde estaba desde el principio?

		Él asiente y luego viene a recargarse en la encimera, cerca de mí.

		– No quería imponerme... - murmura. - Solo quería verificar que estuvieras segura.

		– Martha me las pagará - digo en voz baja (sin pensarlo).

		Un silencio cómodo se instala. Ambos nos llevamos nuestras tazas a los labios, en un movimiento perfectamente sincronizado.

		– ¿Quieres regresar al camino? - pregunta el castaño. - Podemos irnos cuando quieras...

		– Necesito abastecerme.

		– ¿De gasolina? ¿De dulces? ¿De qué? - sonríe mirando sus zapatos.

		– De aire.

		Frunce el ceño. Qué hermoso se ve este hombre cuando está atormentado.

		– Solveig, si quieres que volvamos a hablar, yo...

		– El aire de Great Falls - lo detengo. - El aire de aquí es todo lo que necesito. Es perfecto para olvidar todo.

		Con su mano libre, se acaricia la barba naciente y luego la pasa por su cabello despeinado.

		– ¿Entonces nos quedamos?

		– Nos quedamos - confirmo subiendo de un brinco a la encimera.

		Él me mira hacerlo, con un resplandor de dulzura en la mirada.

		– No estaba seguro de que regresarías - me confiesa con una voz más grave.

		– Yo tampoco estaba segura de regresar.

		– ¿Qué fue lo que te hizo decidirlo?

		Sus pupilas negras me observan con esa intensidad que siempre logra conmocionarme. Me pierdo en ellas por un instante y luego regreso a la superficie.

		– Mis sentimientos por ti - confieso. - Y un maldito niño de dos años.

		– ¿Qué?

		– Larga historia.

		– Tenemos tiempo...

		Dudo por un instante en contarle, pero cambio de tema radicalmente.

		– ¡Tengo mucha hambre!

		Bajo de mi trono y corro hacia el refrigerador. Saco una tonelada de ingredientes y empiezo a preparar un desayuno gigantesco. Pero esta vez dulce. El de Martha fue generoso, grasoso, perfecto para saciarme... pero salado. Necesito mi dosis de azúcar. Sin decir más, sin obligarme a hablar, Dante viene a ayudarme. Su gran cuerpo tatuado roza el mío varias veces, su perfume me envuelve, su cercanía se me sube a la cabeza y, rápidamente, ya no aguanto más.

		Su boca pertenece a la mía. Sus labios se entreabren cuando los beso. Solo por un segundo.

		– ¿Qué fue eso? - resopla después de ese beso robado.

		– Solo quería verificar algo - digo regresando a mi masa de pancakes.

		– ¿Y qué es lo que querías verificar?

		– Que siguieras teniendo el mismo sabor.

		Un sabor a dulce picante. 

		El salvaje se muerde el labio mirando mi boca, luego gruñe cortando un melón en dos.

		– Vuelve a hacerlo una sola vez, Tutu... Una sola, y no respondo...

		– ¿Me estás amenazando? - murmuro sintiendo mi piel estremeciéndose.

		– No, era una promesa.

		La tentación es inmensa. Pero el Fénix y yo logramos permanecer vestidos hasta el final. Probar esos pancakes con jarabe sin caer en la tentación. A pesar de nuestras miradas que se buscan, se imantan y se provocan sin cesar.

		Esta vez es seguro. Jamás podré volver a dejarlo.

	
		
		3. Al aire libre

		Toda la mañana no hice más que satisfacer mis deseos, para no pensar. Recorrí la biblioteca, paseé por la ribera soleada del Missouri, me relajé en la piscina mientras que Dante trabajaba. Al principio intenté espiarlo, pero las llamadas que hacía eran mortalmente aburridas. Solo hablaba de cifras, de dinero, de inversiones y rendimiento. No entendí nada. Ni me interesaba. Entonces le robé su cámara y me puse a inmortalizar un montón de cosas. Árboles torcidos y enlazados. Hormigas formadas en fila india. La superficie azulada del río. Los dedos de mis pies en el agua.

		En total, creo haber pensado en ese niño un millón de veces. Lamentablemente, fue una misión fallida.

		– ¿Estás aburrida, Tutu? - me asusta el Fénix acompañándome afuera.

		– El agua está menos fría hoy.

		– ¿Regresamos?

		– ¡Jamás!

		Él se ríe y se agacha para probar la temperatura. Su mano entra al agua y se queda allí por algunos segundos. Cuando el tenebroso se endereza, se la pasa por el cabello mirando su cámara colgada de mi cuello.

		– ¿Descubriré algún tesoro cuando revele esas fotos?

		– Probablemente no. Pero si vendes alguna, tendrás que pagarme regalías. No vas a hacer dinero a costa mía, Salinger...

		Sin reaccionar ante mi broma, él entrecierra los ojos y me pregunta:

		– ¿Te gusta?

		– ¿Qué? ¿Tomar fotos?

		– Sí.

		– Me parece... reconfortante - pienso en voz alta.

		– A mí también - dice sonriendo. - Cuando uno contempla el mundo detrás de una lente, se convierte en espectador, se separa y pone distancia.

		– Uno está protegido - me doy cuenta.

		Puedo leer todo a la vez en sus bellos ojos obscuros. Determinación, dolor, pasión. Y al fin comprendo por qué a Dante le gusta tanto capturar el mundo por medio de la fotografía.

		– También se descubren las cosas con más precisión - agrega. - Nos da una mirada nueva. Podemos ver la belleza donde antes no la veíamos. Y el mundo adquiere un nuevo sentido...

		Durante varios segundos, el chapoteo del agua nos envuelve y nos quedamos inmóviles, lado a lado en esta ribera tranquila. Luego la mano de Dante se desliza por la mía, su piel suave se instala sobre mi palma y la aprieto suavemente. Ahora somos uno solo.

		Él y yo, frente a la adversidad. El pasado. Las penas. El destino que se había ensañado pero al cual por fin nos enfrentamos.

		Juntos somos más fuertes. 

		Y luego sus brazos me aprisionan de repente y grito, convencida de que me va a lanzar al agua. Pero el rebelde no lo hace. Recupera con cuidado su cámara, se ríe y regresa al rancho sin voltear. Pero lanzando con una voz hechizante:

		– ¡Tenemos una cita frente a la casa en tres minutos! Deja los tutús en la maleta y ponte unos jeans, Sol.

		– ¡Sol-veig! ¡Me llamo Solveig!

		– Qué lindo nombre - me dice, caminando hacia atrás.

		– ¡Entonces utilízalo!

		– ¡OK, Sol!

		***

		La curiosidad tiene esa ventaja: me hace ser puntual. Llego frente a la puerta dos minutos antes de la hora convenida y espero a que el salvaje aparezca. Me puse un gran sweater, unos jeans y botines. Soy sensible al frío, así que cuando alguien me dice que me cubra, no dudo en hacerlo. Solo que en este instante, me estoy sofocando. Todavía no llega Dante. Me quito la sudadera, me jalo la blusa que es demasiado corta y me subo el dobladillo del pantalón hasta las rodillas.

		– Toda una modelo, Stone - suspiro al ver mi apariencia.

		– Parece pescadora y además habla sola - suelta el castaño al pasar frente a mí.

		Él también lleva unos jeans y... botas camperas. Hubiera jurado que esos zapatos no podrían verse sexy en ningún hombre. Me equivoqué. Algunos metros más lejos, mi vaquero me hace una señal para que lo siga y me pongo a trotar detrás de él.

		– ¿Vamos a un rodeo?

		– No.

		– ¿Entonces vamos a ver ponis?

		– Tampoco.

		– ¡Ya sé! ¡Vamos a un festival de música country!

		Esta vez, el hombre con camisa negra se voltea hacia mí y gruñe:

		– ¿Ya me miraste bien, Solveig?

		Río mientras suspira y acelera el paso. Atravesamos un gran prado, un pequeño camino, tomamos un sendero de tierra y llegamos a una bella cantera de arena blanca rodeada de una valla de madera clara. Al interior, dos caballos ya ensillados esperan pacientemente en la sombra.

		– ¡Ponis! - grito saltando.

		– Son mustangos - me corrige el tenebroso.

		– ¡Qué lindos son, tienen manchas como las vacas!

		Mi vaquero pone los ojos en blanco y luego me ordena:

		– Acércate a ellos suavemente, son muy nerviosos. Y jamás te les pongas detrás.

		– Los entiendo, a nadie le gusta que le estén viendo el trasero. ¡Sobre todo cuando no te conocen bien!

		– Me fatigas... - resopla el castaño.

		Río de nuevo y me acerco al primer caballo, un poco más pequeño que el segundo.

		– ¡Brilla! - me emociono.

		– El tuyo se llama Light, es palomino y tiene un pelaje casi dorado - me explica Dante.

		– ¡El tuyo tiene manchas! ¿Se llama Spot?

		– Él «pie» negro y blanco. Y su nombre es Darko.

		Acaricio los ollares de ambas bestias. Light y Darko. Las dos facetas de mi Fénix.

		– Dante, ¿de quién son estos caballos?

		– Míos.

		Abro los ojos como platos.

		– ¿Quién se ocupa de ellos? - pregunto de nuevo.

		– Jack Shelton, el etólogo del lugar. To le pago y él los cuida.

		Ya fue suficiente conversación. Eso es lo que me da a entender el vaquero señalando mis piernas con la mirada. Y tomando un casco negro que estaba puesto sobre la valla. Entonces me acomodo el pantalón, me pongo el casco refunfuñando y él pasa detrás de mí. Sin avisarme, toma una de mis piernas para doblarla en dos.

		– ¡Ahh! ¡No sabía que este era un deporte de combate!

		– Tranquila - murmura. - ¿Tu rodilla está bien?

		– Sí…

		– Entonces a la cuenta de tres, te impulsas con tu pierna libre y te ayudo a subir.

		– OK…

		– Uno… Dos…

		No ha dicho «tres» pero ya tomé vuelo. Y aterrizo sobre una gran silla de cuero marrón, colocada sobre la espalda de mi poni dorado. Dante fija mis dos pies en los estribos, me explica que debo bajar los talones y sentarme derecha. Después desliza las riendas en mis manos y me explica rápidamente cómo jalarlas para dar vuelta a la derecha, a la izquierda y detener al animal.

		Quien justamente da un paso hacia un lado. Lanzo un grito.

		– ¡Tutu! - gruñe el tenebroso. - ¡No estás en peligro, deja de gritar!

		En un segundo, el hombre está sobre su inmenso caballo manchado y le indica que camine lento. Light le sigue el paso sin presiones, llevándome con él.

		– ¿Y tu casco? - le pregunto a Dante.

		– No lo necesito. Sé cabalgar desde antes de caminar.

		– Así que yo soy la única que parece un champiñón, ¿cierto?

		– Exactamente.

		Después de unos quince minutos en la cantera, le muestro a Dante que domino más o menos mi cabalgadura. Logro girar a la izquierda y a la derecha, además de detenerme.

		Casi sin gritar. Y todo eso después del tercer o cuarto intento... Nadie es perfecto. Y me parece que Light es un poco testarudo.

		– Tutu, ya te dije que dejes de hablarle, ¡no te entiende! - se burla Dante. - ¡Utiliza tus talones y tus riendas!

		Puede ser que mi instructor se ría pero no se burla. Es paciente, atento y muy buen maestro. Así que no rechisto y hago lo que me pide.

		Como una alumna bien portada que está enamorada de su profesor... 

		Por fin dejamos la cantera y tomamos un camino a la sombra de unos grandes árboles. Atravesamos un pequeño río. Luego uno más grande, el cual creo que le parece demasiado fresco a Light. Aprieto las piernas, él se rinde y avanzamos de nuevo. Bordeamos un prado verde y descubrimos un lindo valle lleno de flores. Desde aquí, el paisaje de Montana me parece desconcertante. La naturaleza es dominante. Y muy poderosa. Y lleno mis pulmones de aire.

		Darko está nervioso, frena en seco varias veces, se levanta sobre sus miembros posteriores, reclama velocidad pero Dante está perfectamente cómodo sobre su semental. No deja de lanzarme miradas, vigila la posición de mis pies, la longitud de mis riendas, lo ajustado de mi silla. No para enseñarme o criticarme como lo haría Preston, él no es así. No, solo para ver que esté segura.

		– ¿Lista para empezar a trotar? - me pregunta el Fénix.

		Hago como si dudara. Luego le lanzo la sonrisa más insolente. Aprieto los talones, doy dos chasquidos con la lengua y Light sale de su letargo. El palomino, ahora espabilado, comienza a acelerar. Mejor dicho, a galopar. Sus zancadas se alargan poco a poco y termina por despegar del césped verde sin preocuparnos por el mundo que nos rodea.

		Ni del grito ronco del Fénix, detrás de nosotros. Seguido de su risa que me aturde.

		Light es increíblemente rápido, ligero, libre. De pie sobre mis estribos, saboreo la embriaguez de la velocidad, el viento infiltrándose bajo mi ropa y el ruido de los cascos sobre la tierra firme. Escucho a Darko acercándose, justo detrás de nosotros, y después galopando a nuestro lado. Mi mirada se cruza con la de Dante, intensa, luminosa, y luego descubro su amplia sonrisa. Un guiño más tarde, el vaquero me rebasa, llevado por su mustango negro y blanco.

		Seguimos galopando así por varios kilómetros, hasta que nuestros caballos comienzan a desacelerar, fatigados por el esfuerzo. Dante me hace una señal con la mano, vuelve a trotar y lo imito, llegando a su altura. Ahora avanzamos al mismo paso, uno al lado del otro. Light y Darko resoplan a través de sus ollares, mientras que el tenebroso me observa con insistencia.

		– Tutu, ¿no habrás olvidado decirme algo? - pregunta.

		– ¿Qué cosa...? - respondo sonriendo con inocencia.

		– No lo sé, ¿«Dante, es inútil que me enseñes a montar, porque soy toda una experta... »?

		– Ah…

		Alzo los hombros y pestañeo, él se ríe sacudiendo la cabeza.

		– Dante…

		– ¿Hmm?

		– Es inútil que me enseñes a montar...

		– Está bien, Tutu, caí en tu juego.

		El vaquero obscuro y a la vez divertido (solo él sabe como hacer ambas cosas) detiene repentinamente a Darko y salta del caballo cerca de un río. Lo imito, con un poco menos de habilidad, y ambos atamos a nuestros animales, dejándoles la libertad de tomar y pacer a voluntad.

		– Muero de sed - me doy cuenta de pronto al quitarme el casco.

		– Tengo justo lo que necesitas.

		Dante desamarra las dos cinchas de los caballos y saca una botella de agua fresca, dos manzanas y una barra de chocolate del bolsillo de su silla. Me hace una señal para seguirlo hasta el pie del gran pino y se sienta, recargándose contra el gran tronco. Tomo la fruta que me lanza, la botella que me ofrece y me derrumbo en el suelo, agotada por esta carrera enloquecida.

		– Esto es exactamente lo que necesitaba... Esto y un Snickers.

		Él me lanza el dulce y le sonrío.

		– ¿Dónde aprendiste a galopar así? - me pregunta el vaquero cruzando los brazos tatuados detrás de la nuca.

		– Preston - resoplo. - Jugaba polo. Y tuve que adaptarme.

		– Ya veo… - responde el tenebroso mirando sus botas.

		– No me gustaba el deporte en sí. Solo la velocidad.

		– Eso ya lo vi.

		El salvaje sonríe antes de morder su manzana.

		– ¿Te molesta que hable de él? - murmuro de pronto. - De Preston…

		– Digamos que no es de mis temas favoritos - bromea Dante.

		Su mirada se clava en el río y sigue el camino del agua. Lo contemplo, su perfil perfecto, su piel suave y bronceada, sus ojos vivos, y luego desvío la mirada. Mi caballo está haciendo del «número dos» cerca de allí, y río nerviosamente.

		– La distracción perfecta, bien jugado Light - confirma la voz ronca a mi derecha.

		Me dejo caer hacia atrás y me recargo en el tronco también. Ahora nuestros brazos se tocan. Y dejo mis dedos correr por su tatuaje obscuro.

		– Cuando hablas de Preston, no puedo más que volver a pensar en todo eso... - resopla de pronto. - En el accidente. En mi hermano menor tras las rejas. En el daño que causó. Que causamos.

		– ¿Cómo que causamos?

		– Yo estaba en el auto, Solveig.

		– Lo sé.

		– Lo dejé conducir.

		Me tomo un tiempo para inhalar profundamente, luego respondo, segura de mí misma:

		– Tú no estabas al volante. Es lo único que importa.

		Dante replica con dureza:

		– Me siento culpable. Y me carcome por dentro.

		– ¡Entonces basta! - afirmo. - Deja de cargar el mundo sobre los hombros, ¡acepta que no puedes estar salvando al mundo todo el tiempo! ¡Las personas a las que amas hacen estupideces, eso no te convierte automáticamente en el responsable!

		– ¿Eso es lo que piensas de mí?

		– Sí.

		– …

		– ¿Me equivoco?

		– No lo sé…

		Él suspira y luego mira mi mano puesta sobre su antebrazo.

		– Cuéntame, Dante. Lo que sucedió esa noche.

		– ¿Estás segura? Sabes que no debería...

		– Dante. Me lo prometiste.

		Él asiente en silencio y nos sumergimos juntos en el pasado. En el trágico episodio que marcó una parte de nuestras vidas.

		– Se suponía que Andrea vendría conmigo al restaurante, ambos estábamos en Seattle por trabajo. Y venía tarde, como siempre. Yo había ido con el auto de Finn porque el mío estaba descompuesto, tenía un photo shoot importante más temprano ese día, así que mi amigo había aceptado ayudarme. Mientras esperaba a mi hermano, pedí una copa, y luego una segunda. Maté el tiempo así, durante casi dos horas. Había tomado tres copas cuando por fin llegó. Peleamos, cenamos rápidamente y él no tomó nada porque tenía resaca. Era casi medianoche cuando dejamos el restaurante.

		Siento que el momento clave se acerca. Y me muerdo las mejillas para darme valor.

		– Claramente no estaba en estado de conducir - retoma la voz grave. - Andrea sí. O al menos eso es lo que creía.

		Esta última frase se escucha llena de un millón de arrepentimientos que se mezclan con el ligero sonido del agua.

		– Entonces tomó el volante del auto de Finn. Sin decirme que había tomado antes de venir a verme. El semáforo estaba en amarillo, casi en rojo... Y aun así pasó.

		Me aferro como puedo, trato de evitar visualizar la escena, revivir mi pesadilla, pero aun así lo hago.

		– Y el auto de McNeil chocó contra el de Preston.

		Yo no estuve allí. Y sin embargo lo veo todo. 

		– Y Finn McNeil se involucró junto con ustedes, sin siquiera saberlo... - recuerdo.

		– Sí... Él era inocente pero junto con Thelma sufrió muchísimo por todo esto. Ella lo creyó muerto. Y él se encontró en la cárcel. Todo por culpa de...

		– Tu hermano - intervengo. - ¡Por culpa de Andrea! ¡Tú no tienes nada que ver con esto!

		– Cometí un error que le salió muy caro a todo el mundo. En primer lugar a ti, Sol.

		Su mirada brillante se clava en la mía y la sostengo. Yo también soy una insumisa. Una combatiente. Debilitada tal vez. Pero vencida, jamás.

		– Te estás lastimando, Dante. ¿No crees que ya sufriste suficiente?

		– Lo abandoné cuando tenía 15 años - comenta. - Él no tenía más que 14 . Lo dejé en manos de nuestro padre psicópata. Así que desde que me reuní con él nuevamente, me acostumbré a disculparle todo, ¿me entiendes? A pasarle todo. Incluso esto...

		– Es injusto - murmuro. - Y no creo que le ayude.

		Sus manos se aplacan sobre sus sienes y su voz ronca resuena:

		– Yo tampoco lo creo.

		Un largo silencio pasa. Percibo el chasquido de las alas de algunos pájaros, el ruido de los caballos al masticar, el río cantando incansablemente.

		Y me doy cuenta de que la vida continúa. Que no me voy a dejar vencer por la culpa. Que ya no quiero seguir con esta situación. Que estoy por llegar al punto sin retorno. Que tengo que tomar una decisión.

		Dante lo dijo antes que yo: uno solo debe elegir si va a mirar hacia atrás o hacia adelante. 

		Entonces pienso en voz alta, con los ojos clavados en el cielo llenos de determinación.

		– Me niego a verme dividida entre el hombre que me traicionó y el que amo aunque no tenga derecho a hacerlo.

		Mi voz fue pausada. Clara. Decidida. A mi derecha, Dante se endereza para escucharme mejor.

		– Quiero que el círculo infernal se detenga - agrega.

		Lo miro entrecerrar sus ojos negros. Su belleza salvaje me arranca un gruñido.

		– Quiero empezar desde cero.

		El salvaje no logra descifrar mi mensaje. No lo culpo: ni yo misma estoy segura de comprender lo que quise decir.

		– ¡Mejor aun! - exclamo. - ¡Lo que quiero es regresar al pasado y conocerte a ti en vez de a Preston!

		Mi castaño tenebroso me sonríe con tristeza. Su mirada desciende hacia mi boca y luego se clava nuevamente en el meandro de mis ojos.

		– Siempre has sido tú, Dante. Desde un principio...

		Ahogo mi murmuro entre sus labios. Me aferro a él, a su fuerza, a su pasión, confío en su obscuridad, en su luz, lo beso como loca, deslizo mi lengua dentro de su boca, gimo contra él, lo escucho gruñir hasta que mis manos se inmiscuyen bajo su camisa negra, suspirar cuando se recuesta sobre mí.

		Lo deseo. En medio de la naturaleza. Medio desvestida, le ofrezco todo, mi cuerpo, mi alma, mi aire, y él lo toma entero.

		Lo toma todo.

	
		
		4. El lenguaje del cielo

		El violento ruido del trueno nos despierta. Me aferro al cuerpo viril contra el cual estoy acurrucada, me tardo algunos segundos en darme cuenta de dónde me encuentro, con quién y cómo estoy vestida. Una camiseta como bufanda y unos jeans de espinilleras.

		Hace apenas una hora el cielo estaba despejado, pero ahora es de un color gris amenazante. Y a juzgar por los relámpagos que lo atraviesan, mi castaño y yo no vamos a tardar en recibir una ducha forzada. Vistiéndome con rapidez, deduzco que los elementos intentan hacernos pagar por nuestro último encuentro. Que sin embargo fue una oda, una elegía, un vibrante homenaje a la naturaleza.

		Mi boca, mi piel y mis caderas lo recuerdan bien... 

		– ¡Mierda! - grita bruscamente Dante poniéndose de pie.

		Mientras me estiro bajo mi árbol para recobrar el conocimiento, el vaquero ya está corriendo hasta el río. De camino, se tropieza a medias por culpa de sus jeans abiertos que le caen sobre las caderas y suelta un mar de groserías como me gustan. Luego llega hasta su objetivo. Da media vuelta lanzando su mirada ardiente por todas partes. Y al fin comprendo.

		– Pero... Qué... ¡Mierda! ¡Aaaah! ¿Dónde están los caballos? - me doy cuenta en voz alta.

		– El relámpago los hizo huir - gruñe el Fénix llegando hasta mí.

		– ¡Tenemos que encontrarlos!

		– Esos mustangos prácticamente tienen un GPS integrado, saben muy bien hacia dónde ir para regresar a las caballerizas. Seguramente ya están a medio camino.

		Se pasa la mano por la barba naciente y sacude la cabeza de frustración.

		– Hmm, ¿Dante?

		– ¿Sí?

		– ¿Y nosotros?

		– ¿Nosotros qué?

		– ¿Cómo vamos a regresar?

		– Caminando, Tutu.

		– Ja ja, muy divertido.

		Su ceño se frunce y sus pupilas negras se clavan en las mías de una forma que me hace saber que no está bromeando en lo absoluto.

		– ¿No podemos llamar a nadie para que nos rescate? - insisto.

		– No me traje un teléfono - responde alzando los hombros. - Y de todas formas, no es como que haya señal por aquí...

		– ¡Y yo que creí que serías mi salvador! ¿No te basta con silbar para que aparezca un unicornio rosa?

		Río imaginándonos montados en la espalda de una criatura voladora, sobre todo mi dark stranger con su atuendo de vaquero, y luego vuelvo a refunfuñar.

		– ¿Regresar a pie? ¡Pero tardaremos tres días! - exclamo.

		– Yo diría que unas dos horas y media. Pero tenemos que apresurarnos para evitar caminar de noche.

		– No hay animales peligrosos por aquí, ¿o sí? - me preocupo. - ¿Leones montañeses, coyotes u otras fieras con colmillos puntiagudos?

		Dante me ignora soberbiamente reuniendo nuestras cosas. Luego abandona nuestro árbol y corre hacia el río. Para él, ya comenzó el maratón.

		– ¡No me has respondido! - gruño algunos metros detrás de él.

		– Porque no creo que te guste mi respuesta, Tutu... - dice caminando hacia atrás.

		– ¿Entonces un animal nos va a devorar?

		– Todo es posible.

		– Dante Salinger, yo…

		Otro relámpago. Más violento que los anteriores. Me sobresalto y llego hasta él saltando.

		– No vamos a tardar en ser alcanzados por un rayo - me informa el vaquero escudriñando el cielo. - Y créeme, no sabes lo que es la lluvia si no has estado en Montana.

		Ahora sí.

		Apenas caminamos veinte minutos antes que el cielo nos caiga encima. Una lluvia torrencial, tal como lo había prometido. Fresca, que ahoga mi sed, pero me hace temblar rápidamente.

		– Debí traer una sudadera grande... - suspiro trotando frente al Fénix.

		– No camines tan rápido Sol, guarda las fuerzas.

		– ¡Tengo frío!

		– Lo sé - suspira. - Debí haber sido más prudente... Amarrar mejor los caballos. Traerte ropa caliente. Lo lamento...

		– ¡Ah no!

		– «Ah no», ¿qué?

		– ¡Ahora no vas a decir que todo es tu culpa!

		Detrás de mí, el Fénix suelta una risa gutural, viril, sexy y luego llega hasta a mí dando tres grandes pasos. Sus brazos rodean mi cintura, sus labios se pegan a los míos y nos besamos bajo una lluvia torrencial, entre las montañas de Montana, con el agua del cielo mezclándose con la pasión húmeda de nuestros besos. Dante me lleva enseguida a un refugio, bajo un árbol, y se quita la camisa empapada. La exprime frente a mis ojos, marcando cada músculo de su torso sublimemente diseñado y luego la amarra alrededor de mis hombros.

		– ¡No! - me rebelo.

		– Sí.

		– ¡Ni pensarlo!

		– No es negociable - gruñe.

		– ¡Si mueres de frío, estaré sola en estas montañas, incapaz de regresar!

		– Un coyote se ocupará de ti, no te preocupes - ríe el tatuado.

		El debate «¿Quién merece esta camisa?» dura varios minutos más, hasta que la lluvia se detiene.

		– Apresúrate, Tutu. Tenemos que avanzar lo más que podamos antes de que empiece a llover otra vez.

		– Me duelen los pies.

		– ¿Tan pronto? Creí que eras más resistente.

		– Yo también - murmuro.

		El Fénix no desacelera y hago todo lo que puedo para no frenarlo. Llego hasta él, ignorando mi cansancio, mis piernas mucho menos poderosas que las suyas... Después de todo, el dolor físico es algo a lo que me he acostumbrado y he llegado a aceptar estos últimos años. Ninguna bailarina podría decir lo contrario.

		La mente lo recuerda por siempre, pero el cuerpo lo olvida. Y se vuelve a hacer frágil, imprevisible, defectuoso.

		– Te cargaré si es necesario - suelta Dante ofreciéndome la mano. - Pero te voy a regresar sana y salva.

		El cielo es clemente. Recorremos más de la mitad del camino en un poco menos de tiempo de lo que teníamos previsto y el calor me gana de nuevo. Ha pasado una hora y sigo de pie, a veces me tropiezo con alguna raíz o alguna piedra pero los vigorosos brazos del tenebroso siempre están ahí para atraparme. Dante me recupera en cuanto mi cuerpo me falla. O mi rodilla cede.

		«Es el fin. Ya no podrás volver a danzar, Solveig. Tampoco correr por mucho tiempo. Olvida esas noches de locura llenas de danza, el deporte en general, las excursiones. Tu rodilla no te lo permitirá.»

		Esa es la pesada sentencia que el cirujano me había dictado, después de pasar seis horas en el quirófano, encendiendo la mecha que terminaría con todos mis sueños. El especialista me explicó lo dañadas que estaban mis articulaciones. Antes de concluir:

		«Es un milagro que puedas caminar.»

		– ¿Tutu?

		La voz ronca de Dante me regresa a la realidad. Aterrizo de nuevo en esta inmensa pradera verde que, de pronto, me parece muy hostil.

		– ¿Hmm?

		– ¿Sigues aquí? - me sonríe con dulzura.

		– Sí.

		– ¿Quieres hacer una pausa?

		– No. Sigamos.

		– ¿Estás segura?

		Asiento con la cabeza y acelero el paso.

		– Solveig…

		– ¿Qué?

		– Estás cojeando.

		– Claro que no.

		– Tutu…

		Tiene razón. Mi rodilla lleva varios kilómetros haciéndome sufrir. Atrozmente. Pero aprieto la mordida y me aferro, como me enseñaron a hacer.

		– ¡Continuemos! - respondo con una voz grave.

		Recorremos un kilómetro más. Luego dos. En realidad, no tengo una idea precisa de las distancias, pero me hace bien inventarlas, para no sentir que estamos dando vueltas en el mismo lugar.

		La lluvia cae de nuevo, a caudales. Esta azota contra nuestros fatigados cuerpos, sobre el terreno blando, volviendo el suelo más inestable y la hierba resbalosa. Me empecino en mantener el mismo ritmo, en no dejarme dirigir por una naturaleza caprichosa y unas piernas débiles, pero Dante decide otra cosa. Su mano aprisiona mi puño y me lleva de nuevo bajo un árbol. No lucho. Ya no tengo fuerzas.

		– Descansa tu rodilla, siéntate aquí.

		– ¡El suelo está empapado!

		– No aquí - afirma señalándome con el mentón un lugar milagrosamente seco.

		Me siento, llena de felicidad, él me imita y me sube el pantalón por la pierna lastimada. Hago un movimiento para apartarla, pero su mirada se clava en la mía y me doy cuenta de que no tengo nada que esconderle.

		– ¿Que puedo hacer? - me pregunta el hombre con el ceño fruncido. - ¿Para aliviarte?

		– Masajearme muy suavemente, así, alrededor de la cicatriza... - respondo mostrándole el movimiento.

		Durante varios minutos, Dante hace todo lo posible para ayudarme, mientras que o me relajo escuchando la lluvia caer. Sus manos son prudentes, hábiles, expertas, y ahuyentan un poco el dolor. Lo miro, al hombre que amo, y me doy cuenta de que no deja de apretar la mordida.

		– Dante… Nada de esto es tu culpa.

		Acaricio su mejilla empapada con la punta de los dedos y él inclina la cabeza para venir al encuentro de mi palma.

		– No soporto que sufras - murmura su voz grave.

		– No puedes hacer nada por mi rodilla - le resoplo tiernamente con una sonrisa. - Pero me diste una nueva perspectiva de la vida. Me estás curando, Dante. Y quisiera hacer lo mismo por ti...

		En sus ojos obscuros veo una inmensa ternura. Pero siempre manchada por la misma obscuridad. Esa obscuridad que juré hacer desaparecer algún día.

		La lluvia cesa y sus brazos de hierro me ayudan a levantarme. Caminamos varios kilómetros más, a veces tomados de la mano, o del brazo, o uno de los dos caminando hacia atrás para ver de frente al otro, y finalmente llegamos al famoso sendero que lleva al rancho.

		– Solo treinta minutos más, Tutu.

		– Chocolateeee... - lanzo con una voz de adicta en recuperación.

		– ¿Qué? - se burla el tatuado.

		– Estoy pensando en el chocolate que me espera. ¿Tú no?

		Él piensa por un instante y luego gruñe con deseo:

		– Una ducha ardiente.

		– Nada mal - asiento.

		– Y un sillón suave...

		– Chocolate… Ducha… Sillón... - canturreo con mi voz de drogada.

		Estoy agotada. Dante también, probablemente, pero no lo demuestra. No tiene ni una señal de fatiga. De cansancio. Nada. Mi rodilla cede de nuevo, el salvaje se da cuenta de ello pero evita comentar. Pido una última pausa, él me masajea de nuevo, pero la noche está por caer.

		Entonces el Fénix se levanta y me extiende los brazos.

		– Cinco minutos más - le pido. - Mi rodilla todavía no está lista...

		El tenebroso insiste, me levanto como puedo. De pronto, su gran silueta se coloca a mis espaldas y Dante dobla las rodillas para acercarse al suelo. No entiendo de inmediato lo que está planeando.

		– ¿Problemas digestivos? - pregunto riendo como tonta.

		– Cállate y sube - dice su voz profunda.

		– ¿Qué?

		– Sube a mi espalda, Sol. Es la única solución.

		– ¡Soy demasiado pesada!

		– Sube.

		– ¡Desayuné dos veces el día de hoy!

		– El desayuno es la comida más importante del día.

		– Dante, te voy a romper la columna...

		– ¡Es de titanio! ¡Te digo que subas!

		Ya no está riendo. En lo absoluto. Entonces obedezco, porque mi rodilla ya no puede más. Y porque la verdad me divierte un poco usar a Dante Salinger como poni.

		Me divierte mucho.

		Llegamos al patio del rancho menos de veinte minutos más tarde. Al principio reí, pero después me callé. Dante sufrió todo el camino, llevándome a cuestas, pero caminó a toda velocidad, zigzagueando entre las gotas. El cielo no lo perdonó, los relámpagos nos acompañaron hasta el final, pero lo logró. El hombre-pájaro venció a los elementos.

		Frente al gran portón, mi Fénix se baja de nuevo, para permitirme bajar. Le agradezco a mi manera, deslizando mis labios hambrientos sobre su boca, mis manos por su cabello. él responde a mi beso furtivamente, con su lengua, y luego me ordena que entre a la casa.

		– ¿A dónde vas? - le pregunto.

		– A verificar que los caballos hayan regresado bien.

		Su cuerpo se aleja de mí, pero lo retengo firmemente.

		– ¿Conoces los teléfonos? - resoplo. - Tú tienes uno, ¿no? Y Jack también...

		– ¡El chocolate te espera! - me lanza el insolente. - ¡No tengo mucho!

		– Tú te quedas conmigo  Salinger, ¿entendido? - lo amenazo.

		Su sonrisa de niño travieso se estira, se pasa la mano por el cabello mojado y mi corazón se estruja. ¿O más bien es algo más abajo lo que se despierta? Mucho más abajo.

		– La joven tiene razón, Sr. Salinger. Será mejor que se quede allá.

		Suelto un grito estridente, Dante se coloca bruscamente entre el hombre con traje negro y yo. Entro en pánico, imaginando lo peor. Y cuando descubro la presencia de un segundo intruso, más pequeño pero igual de amenazante, mi voz se vuelve histérica. Incontrolable.

		– ¿Fueron enviados por los Camden? - le pregunto a ambos desconocidos.

		– Solveig, cálmate - murmura Dante.

		– ¿Son mercenarios?

		– Solveig.

		– ¿Están aquí para matarme? ¿Para hacerme desaparecer?

		– Solveig…

		– ¿O solo son espías? Van a contarles todo, ¿cierto? ¿Y van a usar todo esto en mi contra durante el juicio?

		– ¡SOLVEIG!

		Dante nunca grita, pero acaba de hacerlo. Sacudiéndome suavemente pero con firmeza. No para hacerme daño, sino para sacarme de mi trance de paranoia. Era justo lo que necesitaba para dejar de inventar teorías de conspiración.

		Me volteo hacia el castaño, lo interrogo con la mirada. Y me doy cuenta de que conozco a estos hombres. Que el hecho de que estén aquí no tiene nada que ver conmigo.

		Ligera incomodidad. Muy ligera... 

		– Jensen, Clark, ¿qué están haciendo aquí? - gruñe Dante hacia ellos.

		– No contestaban nuestras llamadas - le responde el primero.

		– Teníamos que contactarlos - agrega el segundo.

		– No tienen nada que hacer aquí - contesta la voz ronca de mi amante. - Se están entrometiendo en mi vida privada.

		Los dos pingüinos se miran por un instante, un poco dudosos, y asienten después de ponerse de acuerdo en silencio.

		– No teníamos opción - lanza el alto.

		– Deberíamos regresar adentro, para tener más privacidad... - propone su acólito.

		Dante se planta frente a la puerta de entrada, con los brazos cruzados sobre el torso.

		– No lo creo - responde implacable. - Van a dar media vuelta. Van a regresar a su auto. Y van a dejar el lugar de inmediato.

		– No recorrimos todos esos kilómetros para nada... - gruñe el pequeño.

		– Lamentablemente sí - suelta el Fénix.

		Intento descifrar lo que está sucediendo frente a mis ojos, pero me falta toda la información necesaria.

		– ¿Dante?

		– ¿Hmm?

		– ¿Puedes explicarme?

		Sin cambiar de posición, sin dejar de ver a sus adversarios, el tenebroso responde con gravedad:

		– Ross Jensen y Peter Clark, si gustan presentarse.

		– Somos agentes del FBI, Señorita Stone.

		– ¿Saben mi nombre? - resoplo sorprendida.

		– Saben todo, porque me rastrearon hasta aquí - silba Dante. - Gracias a mis cuentas bancarias, me imagino. O mis llamadas telefónicas.

		– Ambas - reconoce Jensen.

		– ¿Me han estado espiando? - pregunta el castaño con una voz de ultratumba.

		– No, eso sería ilegal - farfulla Clark.

		El castaño suspira, mira al cielo haciendo tronar su cuello y concluye este encantador encuentro con un resumen cortante:

		– No tengo nada que decirles acerca de las actividades de mi padre. Les dije que pondría todo eso en stand-by. Que aunque eso no le gustara a ustedes o a sus superiores, tendrían que esperar. ¡Soy yo quien pone las reglas! Ahora, largo de aquí.

		– Entre más tiempo espere para cooperar, a él le será más fácil...

		– Nada. No tiene ni idea de lo que estamos tramando contra él - responde el tatuado. - La salida es por allí.

		Ambos agentes suspiran, luego me hacen, uno después del otro, una breve señal con la cabeza.

		– Llámenos. En cuanto esté listo - dice Jensen antes de dejarnos.

		Sin esperar, empujo la puerta y entro en la casa, llevándome el brazo tenso de Dante conmigo... y el resto de su cuerpo, que lo sigue contra su voluntad.

		– ¡Chocolate! - le recuerdo jalándolo hasta la cocina.

		– ¡Ducha ardiente! - gruñe levantándome bruscamente del suelo.

		El cielo se ensañó con nosotros, el FBI nos cae encima, pero eso no es nada comparado con el agua que cae sobre nuestros cuerpos lánguidos. Dante me besa, me aprisiona, me acaricia, me posee. Una y otra vez.

		Y el cielo puede irse muy lejos... 

	
		
		5. Clung

		9 :42 a.m. Abro los ojos y recuerdo nuestra epopeya de la mañana. Todo esos kilómetros recorridos a pie, bajo una lluvia torrencial, a la merced de leones y coyotes. Doblo una pierna bajo la cobija, extiendo un brazo hasta la almohada de Dante, me duele todo.

		Y él ya no está allí.

		Me doy vuelta bostezando sobre le suave colchón y encuentro una nota sobre el cojín que sigue oliendo a su perfume. Esto ya es una tradición entre el Fénix y yo. Como Pulgarcito y sus piedras. Pero mucho menos deprimente.

		Los caballos regresaron bien a la caballeriza.

		Tu rodilla no está inflamada, ya la revisé.

		El café te espera abajo.

		Y SOLO UN desayuno.

		Mi columna retorcida se fue a nadar para enderezarse.

		D. 

		Un poco perpleja, un poco necesitada de palabras de amor, doy vuelta al papel blanco y descubro una última inscripción:

		¿Ya te dije lo bella que te ves dormida? 

		Río en voz baja, salgo con pereza de la cama, me pongo una de sus inmensas camisetas y tomo mi teléfono antes de dejar la habitación. Una vez que llego a las escaleras, siento mi celular vibrando en mi mano. Le echo una vistazo a la pantalla: el nombre de mi hermano aparece.

		Imposible.

		– ¿Cuánto necesitas, Jonas? - pregunto al contestar.

		– Todo lo que tengas... - dice su voz un poco amorfa.

		– El problema es que no tengo mucho.

		– Mierda. Bueno, llamaré a mi otra hermana.

		– ¿Cuál? - respondo, riéndome de su buen humor.

		– La que está loca. Y la que no piensa que solo le hablo porque necesito dinero.

		El tonto casi logra hacerme sentir culpable. Solo que se le olvida que, desde que somos niños, nunca le ha molestado pedirme algunos billetes o servirse directamente de mi billetera cuando no se los daba. Él mismo llegó a vender algunas de mis joyas o de mi ropa para ganar algunos dólares.

		El hermano mayor con el que todas las chicas sueñan... 

		– ¿Todo bien? - vuelvo a preguntar, con más seriedad.

		– Sí. ¿Y tú? ¿Todo bien con tu dulce picante? Puedes contarme todo, creo que te haría bien hablar con alguien.

		– ¿Por eso me llamas? ¿Para pedirme noticias?

		– Sí. Soy un hombre nuevo. En fin, un hermano nuevo.

		– O más bien tienes un tumor cerebral. Parece ser que eso puede transformar a un psicópata en un cordero. O al contrario...

		– Qué linda comparación.

		– ¿Una pequeña embolia tal vez? ¿No te duele la cabeza? ¿Vértigo?

		– Sol, solo estoy intentando apoyarte.

		Su tono ha logrado conmoverme. Mi sarcasmo desaparece y decido darle el beneficio de la duda. Sin embargo, Jonas ya me ha manipulado varias veces antes.

		– Ya veo...

		– Es difícil, ¿no? - suelta su voz triste.

		– ¿Qué?

		– Confiar en mí - resopla, un poco apenado.

		– No. Bueno, sí... ¿Puedo ser realmente honesta?

		– Siempre lo has sido, Sol. Brutalmente honesta.

		– Lo siento...

		– No te preocupes. Me lo merecía.

		– Solo me da miedo que esto no dure, Jo. Que vuelvas a perder el interés en mi y que ya no tenga noticias tuyas durante tres años.

		– Eso sería horrible - me confirma.

		– Tú eres mi única familia, Jo. Tan patético como suena...

		– Y tú la mía.

		– Muy buena deducción.

		– Imbécil.

		– Idiota.

		– Tonta.

		– Cretino.

		Después de este intercambio de halagos, un largo silencio, y puedo adivinar que él sonríe tanto como yo al otro lado de la línea.

		– ¿Sol?

		– ¿Sí?

		– ¿Tan loser soy?

		– No. Bueno, depende. Solo un poco. No siempre.

		– Ya no quiero ser un loser. Ya no quiero decepcionarte. Quiero cambiar, en verdad. Tú lo lograste. Después de tu operación, la danza, tu sueño, todo se esfumó. Y nuestros padres no te apoyaron mucho, no les importaba tanto, igual que todo lo demás. Pudiste haber terminado mal, ya no encontrarle sentido a tu vida, como yo. Pero luchaste.

		– No me tomes como ejemplo, por favor - murmuro. - Soy una viuda, sin empleo fijo, perdida y enamorada del hombre que va a atestiguar contra Preston... Contra mí.

		Jonas suelta un silbido, como si dijera que mi vida es un verdadero desastre, y luego agrega:

		– Sí, pero yo estaré ahí. En el juicio. Voy a ir. No estarás sola, Sol.

		«No estarás sola».

		Extrañamente, eso suena mal. voy con Dante justo después de haber colgado con mi hermano. El Fénix cambió su piscina olímpica por la estufa y desayunamos juntos... sentados sobre el mismo taburete.

		Tal vez deberíamos pensar en consultar a alguien.

		Un fisioterapeuta llega enseguida a tocar la puerta y mi tenebroso me informa que está aquí para ocuparse de mi rodilla. Al inicio de la sesión, Dante me toma una foto, con mi permiso. Inmortaliza mi cuerpo mutilado entre las manos sanadoras. Todavía no estoy muy cómoda con mi cicatriz, pero su mirada intensa y acogedora me tranquiliza. El Fénix desaparece para hacer unas llamadas, dejándome sola con el médico. Que es casi como un mago.

		La consulta me agotó. Me duermo al mediodía, entre los brazos de Dante, sobre el suave sillón de la sala, y no me despierto sino hasta que ya es de noche. El Fénix ya no está. Solo escucho ruido de cacerolas en la cocina.

		Llego hasta él, caminando de puntillas, lo sorprendo sacando la carne del horno y le digo, con una voz suave:

		– ¡Muero de hambre, vaquero!

		Dante se voltea, clava su mirada luminosa en la mía y ríe de esa forma que me desarma.

		– ¿Dormiste bien, Tutu?

		– Como Bacalao en el asiento trasero de mi Chevy.

		Él se ríe y me ofrece una copa de vino tinto. Lo miro cocinar durante una hora. Y la siguiente hora degusto su festín. Lo escucho hablarme de Italia una vez más. Y le lanzo la única frase que conozco en su lengua materna:

		– Ti amo, Dante.

		Un fuego se enciende en sus pupilas intensas. Y su bella boca me responde, en voz baja, pero con fuerza:

		– Ti amo, Sol.

		***

		Disfruto lo largo de este día de otoño que se estira, recostada sobre la inmensa reposera del sillón, con una copa de vino en la mano, conversando con Ali y Phoebe por medio de mensajes de texto. Mi ficus sigue teniendo problemas, pero la vida continúa.

		Mi bello tatuado se instaló justo a mi lado, sentado en la orilla del cojón, con las piernas separadas, la camisa arremangada, los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. Frente a él, sobre la mesa baja, un espeso archivo que parece contrariarlo. Podría pasar horas estudiando (a escondidas) al hombre que amo bajo todos los ángulos. Su perfil perfecto, su ceño fruncido y sus pestañas tan delicadas, la línea recta de su nariz y la carnosidad de su boca, la virilidad de su mandíbula angulosa y la sensualidad de sus labios. Pero mi celular emite el suave sonido de un mail nuevo. Tan suave como la barba de tres días de Dante sobre mi rostro. Como el pelo áspero y mal cuidado de Bacalao. Suave como el ruido del relámpago cuando ya estás dormida entre los brazos de tu amado. Tal vez tan suave como el rostro de Patsy Camden.

		O sea, nada dulce.

		– «Diling», el ruido que hace la desgracia cuando toca a tu puerta - digo en voz alta con ironía.

		– ¿Hmm? - murmura mi castaño sin levantar la mirada.

		– No, de hecho creo que el ruido que hace la desgracia más bien es «cling».

		– ¿Estás hablando sola o yo debería participar en tu conversación?

		– A menos que sea «clung»… - digo, todavía pensando en voz alta. - Sí, creo que la desgracia tiene más cara de hacer «clung» cuando se presenta en tu puerta.

		– Sol, lee tu mail. Si es el señor Clung que llegó sin haber sido invitado, le cerrare la puerta en la cara. Al parecer, es una costumbre suya últimamente…

		– Mi héroe... - me burlo con una voz de admiración poniendo una mano sobre su brazo musculoso.

		Él sonríe. Yo no, al descubrir el mail de mi abogada.

		
		

		De: Annette Ewing

		Para: Solveig Stone

		Asunto: Todavía no

		 

		Hola Solveig,

		Sé que tienes tanto insomnio como yo pero ya es más de la una de la mañana en Nueva York, y no sé exactamente qué huso horario estás en tu viaje. Sea como sea, preferí no llamarte esta vez.

		


		
		Interrumpo mi lectura aquí para voltearme hacia el hombre ocupado.

		– ¿Sabes por qué me encanta esta mujer? Porque basta con que le diga las cosas una sola vez para que las recuerde. Le pedí que no me llamara Camden y pum, mi apellido desapareció. Hago una broma de cómo nunca sé qué poner de asunto y pum, ella hace otra broma más graciosa. Si tú no quieres casarte conmigo, creo que se lo pediré a ella.

		– ¿Es una velada con el tema «onomatopeyas»? - me pregunta con los ojos entrecerrados.

		– Qué buena estrategia, desviar el tema para no enfrentar la bomba que acabo de soltar.

		– Y bum - susurra para provocarme.

		– Grrrrr - respondo mostrándole los dientes.

		– Solveig Stone, no te voy a pedir matrimonio aquí y ahora, y tampoco te vas a casar con tu abogada.

		Se echa para atrás para darme un beso. Pero no cualquier beso. Uno de esos que te vuelve capaz de aceptar todo. U olvidar todo.

		– De acuerdo... - farfullo, todavía aturdida por el roce de sus labios sobre los míos. - Regresaré al Sr. Clung.

		– No la saludes de mi parte - gruñe Dante regresando a su carpeta.

		
		

		De: Annette Ewing

		Para: Solveig Stone

		Asunto: Todavía no

		 

		…

		Tenía una duda sobre las declaraciones de Meredith Butler. Cualquier amante podría inventar que tuvo a un heredero para reclamar la herencia de Preston. Tendremos que esperar a que el juez ordene una prueba de ADN para confirmarlo, pero pedí una foto del niño para llevar la delantera. Te la mando como dato adjunto para ver qué opinas. Tú conoces mejor que yo el rostro de tu marido, pero a mí el parecido me es evidente. No te sientas obligada a verla si te parece demasiado difícil. Pero creí que deberías saberlo.

		Cuídate.

		Annette

		


		
		Lanzo un largo y pesado suspiro antes de abrir la foto.

		– ¿Qué? ¿Le pediste la mano y aceptó? - retoma el castaño.

		– Oh mierda…

		Al escuchar mi tono impactado, él cierra su carpeta haciendo sonar el folder de cartón y se recarga cerca de mí, con las manos cruzadas detrás de la cabeza.

		– ¿Qué sucede, Tutu?

		– Es él... - murmuro mirando mi celular.

		Una minúscula versión de Preston invade mi pantalla. Los mismos ojos color nuez, dulces y risueños. La misma sonrisa inmensa, de una oreja a la otra, pero con dos mejillas gigantes alrededor. Mi garganta se cierra un poco.

		– ¿Quién es? - insiste Dante.

		– El heredero...

		– ¿De quién?

		– El hijo de mi marido muerto...

		– Ah.

		– … y de su amante que quiero matar.

		– Ya veo.

		Un antebrazo tatuado se acerca a mi rostro, una mano bronceada se pone a acariciar mi cabello suelto y un mentón picante deja un beso sobre mi sien.

		– Ese niño realmente se ve como un Clung - anuncia la voz grave y muy cercana a mi oído.

		– A mí también me parece - murmuro con una pequeña sonrisa triste.

		Y me volteo para esconder mis ojos húmedos en el cuello más suave que conozco. Me acurruco contra él en silencio, respiro su olor, me alimento de su fuerza tranquila, lo suficiente para calmar mi rabia y mi tristeza.

		– Psst, ¿no quieres ensayar para hacerme un hijo? - le pregunto en voz baja.

		– ¡Et blam! - lanza Dante poniendo su mano sobre mi cadera.

		– ¿Qué fue eso?

		– Yo, azotándole la puerta en la cara a la desgracia.

		El Fénix me sonríe hasta derretirme el corazón. Me recuesta sobre el sillón antes de extenderse sobre mí. Y me besa apasionadamente, con un beso que me hace olvidar todo.

	
		
		6. El ruido de la desgracia yéndose

		Entrelazados así, debimos haber celebrado la partida de la desgracia hasta cerca de las tres de la mañana... Esta estancia en Montana parece haber inspirado mucho a mi vaquero tatuado. El despertador indica que son más de las siete pero siento como si hubiera dormido solo diez minutos cuando Dante salta fuera de la cama.

		– Solveig, vístete - me ordena su voz ronca.

		A través de mis ojos entrecerrados, lo veo ponerse unos jeans y una camiseta negra. No es sino hasta este momento que percibo el ruido que parece venir de la planta baja.

		– ¡¿Otra vez el FBI?! - comienzo a entrar en pánico.

		– Peor.

		– ¿Jensen, Lois y Clark y todo eso?

		– No, acabo de decírtelo.

		– ¿Entonces quién?

		– Puedo reconocer sus pasos con los ojos cerrados - gruñe Dante frotándose vigorosamente la barba de pocos días.

		– ¿No quieres decirme quién es?

		– Es el verdadero sonido de la desgracia llegando. Vístete, Sol. Ahora.

		Obedezco percibiendo la urgencia en su forma de fruncir el ceño y la gravedad de su voz. Y los pasos acercándose.

		El castaño corre hacia el baño contiguo, se moja el rostro, se cepilla los dientes en cuatro segundos, se pasa las manos mojados por el cabello en desorden y termina por tronarse el cuello. Si no tuviera miedo de lo que va a suceder, me parecería terriblemente apuesto, fuerte, de una masculinidad a prueba de todo. Lo acompaño al baño, me refresco también y me hago una cola de caballo rápida. Dante pone su larga mano sobre mi nuca y me resopla:

		– Prométeme que o te vas a asustar, y que me vas a dejar hablar.

		– Hay dos cosas imposibles en una sola frase - respondo temblando.

		– Haz un esfuerzo, Tutu. Y no intentes defenderme, por favor.

		Me da un beso en la mejilla y corre de nuevo a la habitación. Lo sigo corriendo, con la rodilla adolorida recordándome nuestro paseo forzado de antier.

		– ¡Dante Lazzari! - grita una voz fuerte con un acento italiano exagerado.

		La puerta se abre estrepitosamente como si alguien acabara de patearla. Un hombre aparece en el marco, con un traje gris claro y una sonrisa amarga.

		– Me sigo apellidando Salinger - gruñe Dante plantándose frente a él, a una buena distancia.

		– ¿Es así como recibes a tu padre en su propia casa? - sonríe nuevamente el hombre con una voz sin acento.

		Su padre…

		Él abre los brazos con un gesto teatral y sonríe con más falsedad todavía cuando me percibe.

		Ya lo odio. 

		– Ya veo que tenemos compañía...

		De un vistazo, intento determinar el parecido entre mi castaño con belleza natural y ese tipo que parece estar disfrazado. Un demonio irascible con un traje de ángel perfectamente en control de sí mismo. El cabello castaño demasiado largo, peinado hacia atrás con demasiado gel para controlar las ondulaciones. Sin lograrlo muy bien. Debe tener unos sesenta años y juraría que se tiñe el pelo para ocultar sus canas. Tampoco está muy bien logrado. Lo que Dante heredó de él es la estatura imponente. La misma mirada sombría, de un negro tan profundo que no se puede distinguir la pupila del iris. Ojos duros, en los cuales no puede leerse nada.

		Si estos realmente son el espejo del alma, la suya está ausente desde hace mucho tiempo. 

		– Podemos ir a hablar a otra parte - propone Dante con una voz firme.

		– ¿Para qué? Estamos bien aquí, en tu antigua habitación.

		El padre Lazzari sonríe de nuevo y entra en la habitación, antes de desabotonarse el chaleco, sentarse sobre la cama deshecha y extender los brazos detrás de sí. Imposible ser más perverso.

		– ¿No nos vas a presentar? - pregunta Vito con una falsa inocencia.

		– No.

		– A mi hijo siempre le gustó jugar al rebelde... - me susurra con una mirada de complicidad que me da escalofríos.

		– No creo que esté jugando a nada - respondo espontáneamente.

		Luego me muerdo las mejillas al sentir la mirada dura de Dante sobre mí.

		– Ya nos íbamos - le anuncia el tenebroso a su padre comenzando a reunir nuestras cosas.

		– Huir también, siempre le ha encantado... - comenta Vitto con ironía y un tono pérfido.

		Mi tatuado se inmoviliza y siento mi sangre congelarse. No intercambiaron ningún golpe. Pero en el aire reina una violencia y una tensión maliciosa listas para estallar. Dándole la espalda a su padre, Dante clava sus ojos obscuros en los míos y me obliga a no decir nada. Comprendo miles de cosas en esa mirada. Se supone que yo no sé nada. Y no debo traicionarlo. Por primera vez en mi vida, realmente debo callarme.

		– Me sorprende que te hayas ido de vacaciones sin decirle a nadie - vuelve a decir el viejo.

		– Terminé con todo el trabajo antes de irme - responde simplemente el hijo.

		– Tienes tantos buenos recuerdos de aquí que no puedes evitar regresar - agrega con una mueca sobreactuando la emoción.

		Y las náuseas me ganan. Inhalo profundamente, lo más silenciosamente posible, para evitar intervenir. Dante sigue lanzando sus cosas a la maleta, con la mordida apretada y todos sus músculos contraídos.

		– Te ves muy ocupado, hijo, creo que será mejor que me presente yo mismo con tu amiga... Vittorio Lazzari - se presenta oficialmente levantándose de la cama para extenderme la mano.

		Con un nudo en el vientre, pienso rápido para no hacer o decir una estupidez. Este hombre es el enemigo. No debe saber quién soy. Y preferiría caminar tres días seguidos bajo la lluvia antes que estrechar su mano. Pero tampoco debe imaginarse que le tengo miedo, por cualquier razón. Así que farfullo un «hola» educado y me pongo a recoger mi ropa para tener algo que hacer. En el peor de los casos, pasaré por alguna nueva conquista descerebrada de su hijo mayor.

		Vito mima una reverencia teatral y un besamanos en el aire hacia el lugar donde ya no estoy. El tipo es un donjuán que no está acostumbrado a que se le resistan. Y que no puede imaginarse ni por un segundo que sea algo voluntario de mi parte. Sigue sonriéndome, tan meloso como Dante tenso.

		– Como es una casa familiar , aquí no importa que tu familia se invite, ¿cierto? - pregunta el padre provocando al hijo.

		– Haz lo que quieras... como siempre - suelta Dante sin mirarlo.

		– Tú en cambio, tienes responsabilidades, obligaciones. Y cuando uno es hombre, debe cumplirlas.

		Puedo sentir las frases silbando como si fueran balas pasando por mis oídos. Mi castaño suspende sus gestos y cruza los brazos sobre el torso. Con sus ojos clavados en los de su padre, replica.

		– Y viniste aquí a enseñarme cómo ser un hombre, ¿cierto?

		El padre Lazzari emite una risa silenciosa frente a esta pregunta retórica, mira por un instante sus mocasines que deben valer una fortuna, probablemente admirando su reflejo que adora y luego se acerca un poco más a Dante.

		– Vine a pedirte que dejes de esconderte aquí como el niño testarudo que eres. Y que hagas el trabajo por el cual te pago.

		Pienso en salir corriendo de esta pieza con aire irrespirable. En llamar a la policía de inmediato para que vengan a detener a este monstruo cruel. Pero me quedo allí, inmóvil, para apoyar en silencio al hombre que amo y al que intentan derrotar.

		– Sé que nunca has soportado que sea libre - responde calmadamente Dante, sin perder los estribos. - Y que tienes esa maldita necesidad visceral y malsana de controlar todo. Pero a mí no puedes. Sé que eso te vuelve loco. Pero regresaré a trabajar cuando yo decida.

		Entonces el padre Lazzari se aleja, como si supiera que esta justa verbal estaba perdida de antemano. Que no podría controlarse más. Que iba a decir demasiado, a mostrarse demasiado frente a mí. Que terminaría por hacer un gesto de más, uno que estuviera reservado para la sala de torturas en el piso de arriba. Uno de esos que nadie ha visto, de no ser por sus cuatro víctimas. Ese gesto que traicionaría su imagen de hombre de negocios respetado. Se acomoda su disfraz de ángel y se dirige hacia mí, con los puños hundidos en los bolsillos.

		– Los italianos son de sangre caliente, ¿cierto? - ríe con demasiada fuerza para convencerme de que todo está bien.

		– Eso parece - digo tontamente antes de controlarme. - Depende de cada hombre.

		– ¿Cómo te gustan los hombres a ti? ¿Machos? ¿O tiernos como corderos?

		Si está tratando de ser encantador, no está logrando nada. Y está revolviéndome el estómago. Si es una forma de poner a Dante en su lugar, creo que funciona un poco mejor.

		– Déjala a ella fuera de esto - lo amenaza mi tenebroso.

		– Posesivo, protector... - comenta Vitto con un tono burlón.

		– ¿Ya terminaste, podemos irnos? - le pregunta Dante empezando a cansarse.

		– Solo dime una cosa, hijo... Mientras tú estás aquí jugando al galán, ¿quién está protegiendo a tu madre y a tu hermana?

		Esta última pregunta le llega como un golpe bajo a mi Fénix. Lo veo apretar la mordida, digerirlo, reunir todas sus fuerzas para no ceder. Y volverse violento también. Mi corazón comprimido intenta salirse de mi pecho. Puedo leer en la mirada del padre todo el placer que le provoca tiranizar a su hijo mayor, el que se le escapó. Entonces comprendo todas las humillaciones de las que es capaz. Su manera de dividir para vencer, utilizando los medios más perversos. Este tipo es un sádico. Un loco de atar. Alguien debería encerrarlo.

		Dante se traga su rabia, cierra su maleta y toma mi mano, la cual aprieta con más fuerza que nunca. Yo también tomo mi maleta llena y me voy con él. Ambos bajamos a toda velocidad las escaleras de los tres pisos para dejar el rancho como dos salvajes huyendo de la tormenta. Miro de vez en cuando atrás de mí pero Vittorio Lazzari no nos está siguiendo. Por su parte, mi tenebroso no mira hacia atrás. Lanza la maleta a la SUV, me abre la portezuela del copiloto y luego viene a instalarse de un salto detrás del volante.

		– ¿No te molesta si conduzco? - pregunta como si eso fuera importante.

		Él no espera mi respuesta y arranca, con sus ojos negros de rabia clavados en el parabrisas. Su rostro es duro, cerrado. Su expresión más atormentada que nunca. Lo dejo en su burbuja de silencio, la que necesita para calmarse. Me callo y me conformo con poner una mano sobre su muslo. Solo para que sepa que estoy aquí, por si necesita hablar. Dante desliza su palma ardiente sobre mi piel helada y sigue andando. Sin una palabra.

		Dejamos Great Falls, sus montañas y sus cascadas para retomar el camino hacia el Oeste. Un puente de cuatro vías nos permite atravesar el río Missouri. Le digo adiós en mi mente, con pesar. Le agradezco por todos esos recuerdos preciosos que me llevo. Su viento. Conducimos una hora más a través de Montana. E intento impregnarme de esos paisajes salvajes que voy a extrañar. Secretamente, también me despido de Light y Darko, los caballos rebeldes que nos hicieron vivir un momento encantador. Y luego de Martha, la solterona con mil gatos que leyó en su tarot un futuro radiante para mí. En mi mente, le deseo que sea feliz con Howie, que ella también elija el lado bueno de la montaña, y limpio una lágrima estúpida que corre por mi mejilla, antes de que Dante la vea. No puedo contra esto. Este road trip y conocer a tanta gente me volvió sentimental. Excepto al tipo con el cabello pintado y la sonrisa falsa, pero no permitiré que arruine nada de esto. No estará presente en mis recuerdos o en nuestro futuro.

		Regreso lentamente mi mano al pantalón de Dante para entrelazar mis dedos con los suyos. Este es el momento que él elige para romper el silencio.

		– ¿Puedes sacar mi celular de mi bolsillo?

		– Claro que puedo... - digo insinuándome bajo la tela tensa.

		Mientras conduce, mi chofer levanta un poco las nalgas de su asiento para facilitarme la tarea.

		– Oh perdón, ese no era tu teléfono - me disculpo para hacerlo sonreír.

		Lo logro. Mi corazón se hincha al ver a mi castaño un poco menos tenebroso. Un poco más luminoso.

		– Busca a Jensen en mis contactos.

		– Lástima - suspiro - me hubiera gustado llamar a Lois y Clark.

		– Solo es Clark, Tutu. Y no es Superman, solo es un tipo del FBI.

		– OK, me voy a concentrar.

		– Llámalo. Y activa el altavoz. Por favor... - agrega en un tono más bajo.

		– No necesitas ser educado conmigo, Dante. Ni pedirme permiso para conducir tu propio auto. Se bien que tú no eres él. No eres un macho ni un tirano. Que nunca me tratarás como él lo hizo.

		– OK… - dice después de un largo silencio. - Gracias.

		Voltea hacia mí para ofrecerme su mirada brillante, casi frágil, irreconocible. Mi corazón estalla, esta vez por verlo tan sincero, tan tierno, tan desnudo frente a mí.

		– Deja de mirarme así, o si no, lo único que el FBI escuchará serán mis gritos cuando me lance sobre ti.

		– Me agrada tu amenaza - confirma con una sonrisa.

		– Aquí Jensen, escucho - suena de repente el altavoz del teléfono.

		– Aquí Salinger - se anuncia Dante inundando con su voz toda la cabina.

		– ¿Algo nuevo?

		– Podría decirse. Quiero arrinconar a mi padre. Habrá que dar un golpe fuerte y contundente. Espero que tengan todo listo.

		– Solo esperamos tu luz verde.

		– Les daré todas las pruebas que tengo en cuanto acabe el juicio.

		– De acuerdo.

		– Gracias, Jensen. Lamento lo de antier.

		– Sí, claro - suspira el agente, aparentemente cansado. - Ambos queremos los mismo, Salinger. No importa cómo lo logremos.

		– Lo lograremos.

		Mi salvaje asiente varias veces, seguro de sí mismo, decidido, y me hace una señal para que cuelgue. Entramos al Flathead National Forest que se extiende entre las Montañas Rocosas. Un suave aroma a pino y naturaleza salvaje flota por nuestras ventanillas entreabiertas. Después Dante frena súbitamente en la carretera desierta. Y se orilla.

		– ¿Escuchas? - me pregunta de repente.

		– ¿Qué?

		– El silencio…

		– Sí - respondo sonriendo sin entender.

		– Es el ruido que hace la desgracia cuando se va... Y la felicidad cuando regresa.

		El Fénix me lanza una de sus sonrisas devastadoras que hacen latir mi corazón mucho más fuerte.

		– ¿Es por eso que te detuviste? ¿Para escuchar el silencio?

		– No. Para escuchar tus gritos. ¿No se suponía que ibas a lanzarte sobre mí gritando? - resopla el insolente entrecerrando los ojos.

		Conozco bien a este tipo de hombre. Juguetón, provocativo, loco de deseo y de amor.

		Nos desafiamos con la mirada, ambos demasiado orgullosos y testarudos como para ceder. Sus pupilas negras están llenas de un deseo obscuro, animal y ya sé que voy a terminar cediendo. Que yo seré la única en rendirse. Pero prolongo el instante, solo porque Dante es muy hermoso. Muy intenso. Y jamás me canso de mirarlo.

		– Bésame, Solveig. Hazme olvidar.

		Basta con una sola frase, pronunciada con su voz de terciopelo, ronca y sensual, para que me sumerja. Para que aterrice sobre sus rodillas. Entre su torso, su calor, su virilidad y el volante de la SUV. Nuestras lenguas se mezclan ya, nuestras manos se toma, nuestros cuerpos se rebelan de la manera más bella.

		Insumisa, una y otra vez.

		
		
		Escalofríos.

		Suspiros.

		Su lengua es cálida. Suave. Imperiosa.

		Mientras que nuestro beso se eterniza, se profundiza, que mi piel se inflama, que el interior de mis muslos hormiguea, ondulo de placer contra el hombre que desliza sus manos bajo mi blusa azul marino. Dante llega hasta mis senos libres, los sopesa, los envuelve con sus palmas audaces y se endurece contra mí. Se endurece mucho.

		– ¿No llevas sostén? - gruñe el Fénix.

		– No tuve tiempo de ponérmelo - resoplo, sintiéndolo pellizcando uno de mis pezones.

		El beso continúa. Más impaciente y más animal todavía. La temperatura en este auto es de mil grados. El tenebroso me saborea, me succiona, me mordisquea los labios, mientras martiriza deliciosamente mis senos llenos de deseo. Sentada a horcajadas sobre él, con las piernas separadas, me consumo. Tanto arriba como abajo, siento un millón de cosas. De emociones. De sensaciones.

		Indecentes.

		Prohibidas.

		– No deberíamos estar haciendo esto aquí, Dante - suspiro frotándome contra él. - Alguien podría descubrirnos, debe haber guardias por todas partes.

		– Hay que vivir peligrosamente, Tutu... - sonríe el insolente. - ¿Nunca te enseñaron eso?

		– Nadie me enseño nada - susurro contra su boca.

		– Y eso es exactamente lo que me vuelve loco de ti.

		Lo contemplo por un instante, sin dejar de hacer mi lánguida danza del vientre contra él.

		– ¿Esto es lo que quieres, Dante?

		Mi voz fue provocadora, sexy. Mis ojos bajan hacia su bulto y luego regresan a hundirse en su mirada ardiente.

		– Tú eres lo que quiero - gruñe mi amante.

		Ondulo con más fuerza, frotando su sexo aprisionado cada vez más fuerte.

		– Dime lo que quieres, Dante. Todo lo que quieres.

		Una sonrisa de niño travieso se dibuja en su boca entreabierta.

		– Quiero que me saborees, Solveig.

		Su frase hace nacer un millón de escalofríos entre mis piernas.

		– Quiero que te arrodilles y que tomes entero entre tus labios - continúa su voz profunda.

		Cada roce me arranca un gemido ahora. Mi intimidad está empapada, su erección se tensa al extremo.

		– Y quiero que te acaricies al mismo tiempo - murmura el hombre de los ojos negros.

		Nuestras miradas permanecen imantadas durante varios segundos y luego la tensión se vuelve demasiado fuerte. Demasiado apetitosa. Desabotono mis shorts y luego su pantalón. Abro mi cierre y luego el suyo. Todo sin jamás dejar de ver sus pupilas en las cuales arde el fuego.

		Lo libero por fin. Tomo su sexo con mi mano. Lo hago correr por mi palma. Él se estremece y yo me derrito. Con un gesto ágil, Dante acciona una palanca y el asiento retrocede al máximo. Ahora tengo suficiente lugar para deslizarme hasta el suelo. Lentamente, con su virilidad en la mano, desciendo. Me arrodillo lentamente, con cuidado para no romper el momento, y él me sonríe.

		Saborea su pequeña victoria.

		Y yo también. 

		– ¿Tú no lo deseas tanto como yo? - murmura su voz sexy.

		– No me arrodillo tan fácilmente...

		Y con estas bellas palabras, saboreo por fin el fruto prohibido. Lo beso, lo succiono con la punta de los labios y luego con la punta de la lengua. Dante se tensa contra el cuero de su asiento y suspira mi nombre varias veces. Sabe bien. Deslizo una mano bajo mis bragas húmedas, me acaricio y me pongo a lamer con más fervor. Primero cosquilleo su glande rosa y luego recorro toda su longitud con la punta de mi lengua. Su piel es suave, llena de nervios, tensa. Su sexo es inmenso, ardiente, delicioso.

		Comienzo a gemir. Porque me encanta lo que está haciendo. Y porque mis dedos juegan con mi clítoris.

		El Fénix suelta más gruñidos cuando lo tomo totalmente con la boca. Cuando rozo sus testículos. Él me acaricia suavemente el cabello, deshace mi cola de caballo, yo lo devoro y me toco con más intensidad cada vez. Gimo, jadeo, y avanzo sobre su virilidad, recorriendo cada centímetro.

		– Tutu… Mierda… Es tan delicioso…

		El salvaje cruza los brazos detrás de la cabeza, como para inmovilizarse, evitar intervenir, tomar el control de las cosas - por así decirlo. Bajo su camiseta negra, puedo ver su torso escultural, su piel mentolada, sus músculos marcados.

		Y lo saboreo con gusto, un poco más excitada por lo que veo.

		Mis idas y venidas se vuelven más rápidas, más profundas. Mis labios se deslizan sobre él, mi lengua cálida y aventurera sube y baja sobre su sexo. No logro tomarlo por completo, pero lo intento. Dante gruñe, suspira, me cubre con su mirada negra. Yo me sigo acariciando, introduzco un dedo en mí. Luego dos.

		Contra mi mano, siento mi feminidad palpitando, impaciente.

		Y él también.

		– Vuelve a subir - me ordena de pronto.

		Sacudo la cabeza, continúo con mis caricias bucales, decidida a llevarlo hasta el límite.

		– Te digo que vengas aquí - sonríe divertido por mi intento de rebelión.

		Aprieto un poco más los labios alrededor de su sexo, lo lamo, lo succiono con un poco más de insistencia, como si alguien estuviera intentando quitarme un caramelo y yo me aferrara a él hasta el final. Su voz gruñe, Dante farfulla algo y separa lentamente los brazos. Y después, en apenas un segundo, me levanta del suelo y aterrizo sobre el asiento del copiloto. Su gran cuerpo me acompaña, se contorsiona y se aplaca contra mí. Esta acrobática posición me hace sonreír. Le doy un beso en el cuello, mi amante mueve otra palanca, el asiento se recuesta y al fin estoy a su merced.

		Mi mano derecha sigue en mis bragas.

		– ¿Estás intentando volverme loco? - resopla mi amante, mirándome acariciarme.

		En sus ojos veo un deseo animal. Salvaje. Que jamás me canso de contemplar.

		– Parece funcionar... - suspiro de placer.

		Dante pasa al ataque. Sus grandes manos se colocan a cada lado de mi short y lo jalan sin miramientos, llevándose mis tenis de paso. Lo mismo le sucede a mi top, que sale volando hasta el asiento trasero. Dante se pasa la camiseta sobre la cabeza y se desnuda rápidamente frente a mis ojos lujuriosos. No me pierdo nada del espectáculo. Ni una migaja. Ni un tatuaje. Ni un abdominal.

		Al final, mis bragas escotadas son lo único que sobreviven a su golpe de locura.

		– Este pedazo de tela me está provocando - gruñe acercándose. - Le voy a mostrar quién manda...

		Dante me mordisquea a través del algodón. Grito. De sorpresa. De placer. El Fénix besa mi intimidad, se ensaña con mis muslos, con mi sexo, mi piel fina y ultrasensible. El fuego se propaga en mí, de mis caderas hasta mi nuca.

		Luego mis bragas desaparecen también.

		– Creo que ya entendió... - resoplo.

		– Eres tú quien va a entender, Tutu.

		Esa amenaza no fue en vano. Dante desliza bruscamente su lengua entre mis labios. Los de abajo. Los que se inflan de deseo por él. Los que ya no pueden con la espera.

		Grito y él aplaca su palma sobre mi boca. Me lame, me cosquillea, me roza, me aspira. Separo las piernas al máximo, me arqueo contra su boca aventurera, me acaricio los senos, murmuro mil y una cosas inconfesables mientras que él hace lo que quiere de mí.

		Todo lo que desea.

		Mis uñas se clavan en su espalda, él gruñe pero continúa estimulando mi clítoris, penetrando mi intimidad. Esta divina sesión de tortura dura una eternidad, pero no lo suficiente para mi gusto.

		– ¿Tienes miedo de que nos sorprendan? - murmura finalmente, subiendo hasta mi oído. - ¿Quieres que me detenga?

		– No… - resoplo, obnubilada por el fuego que ha despertado en mí.

		– ¿Segura? - ronronea su voz cálida.

		– ¡Dante!

		– ¿Qué?

		– ¡Hazme el amor!

		Su sonrisa maquiavélica se expande en su sublime rostro. Por un instante, pienso en abofetearlo, luego recuerdo lo mala que es esta idea. Entonces lo provoco. Me retuerzo debajo de él. Me agito. Hago lo posible para rozar su sexo tenso, listo para entrar en acción.

		Su sonrisa se borra, su mirada se ensombrece, él se endereza sobre sus rodillas, se levanta y escucho el ruido de un empaque que se abre. Dante siempre tiene lo necesario. Lo prevé todo. Nunca le falta nada.

		Solo yo, a veces. 

		Le robo el preservativo jalándolo hacia mí, lo beso bruscamente, él ríe con insolencia entre mis labios. A tientas, encuentro su sexo y lo cubro. Gime con una voz ronca. Rompo nuestro beso, lo miro a los ojos y le murmuro:

		– Ven. Tómame. Toma todo.

		Mis deseos son órdenes. Dante entra en mí instantáneamente. Profundamente. Sin miramientos. Me penetra con pasión, con fuerza, sin dejar de mirarme. Entreabro la boca, lista para gemir, para gritar, pero él la cubre con sus besos ávidos. Insaciables. Igual que su virilidad que va y viene, hacia atrás y adelante. Me aferro a su cuello, él saborea mi piel, clava sus dientes en mi hombro, respira mi olor.

		Me pierdo en él y se ahoga en mí.

		– Más... - suspiro. - Dante... No te detengas.

		La oleada me lleva cada vez más lejos. Murmuro contra su boca, lo beso, lo muerdo, le suplico.

		Él atrapa mis caderas, me penetra más fuerte, más profundo y me sofoco. Clavo mis uñas en su piel, me arqueo para recibirlo mejor y él se hunde una y otra vez en mí, como un sublime Fénix renaciendo de las cenizas.

		Mi vientre se contrae, aprieto las piernas detrás de él, para animarlo, guiarlo, aprisionarlo. Para que me pertenezca, que no se me escape nunca, que sea todo mío.

		Como yo soy toda suya. 

		Nunca nadie me había hecho sentir esto. Y estoy segura de que nunca nadie podrá hacerlo. Su cuerpo fue creado, diseñado, esculpido solo para mí. Para unirse al mío.

		– ¿A dónde te fuiste, Tutu? - gruñe el macho poseyéndome.

		Gimo bajo un nuevo asalto.

		– Regresa.

		Esta última palabra, la resopló en mi oído. Y los escalofríos me invaden.

		Gimo más fuerte, jadeo, busco recobrar la respiración, pero mi amante no me lo permite. Dante me penetra como un diablo, está cerca del orgasmo. Nuestros cuerpos golpean el uno contra el otro, se desliza en mí, me llena, sin darme descanso.

		Esto me encanta. Cuando mi mente deja mi cuerpo. Cuando ya nada más cuenta, solo él dentro de mí.

		– Ya... casi... llego... - gimo bajo su piel tatuada.

		Dante se estremece y me besa apasionadamente, su lengua se encuentra con la mía, la enreda con su deseo. El tenebroso me taladra manteniéndome prisionera entre sus brazos musculosos. Me aferro a su cabello. A su melena rebelde. Y despego con suavidad.

		El orgasmo. Por fin. Devastador. Salvador. Todo la vez.

		Mi Fénix me acompaña en un mismo suspiro. Su grito ronco me destroza por dentro. Y luego nuestros cuerpos se inmovilizan. El silencio regresa. Sus labios suaves, perezosos me dan un beso ardiente en la boca. Y un «te amo» que creo escuchar, sin estar realmente segura.

		Dante se recuesta a un lado, yo lo imito y me refugio en su piel. Nos abrazamos sobre el asiento de cuero de este auto, para convertirnos en un solo ser.

		Un mismo cuerpo.

		Un mismo corazón.

	
		
		7. La definición de la felicidad

		«Estado de satisfacción completa, estable y duradera.»

		Discúlpenme, pero esa es la peor definición que puede tener la felicidad. Todas esas palabras son mortalmente aburridas. No reflejan para nada lo que es la felicidad. Si acaso las personas del diccionario aceptan cambiarla, yo propondría: «Cuerpo lleno de amor, justo después del éxtasis, andando en auto, con las ventanas abiertas y el cabello al viento, al lado del humano más profundo y único que jamás haya sido visto, dejando mi mano perderse en su nuca y jugar con su cabello. Todo esto en una autopista desierta entre montañas y bosques, dándoles la sensación de estar solos en el mundo, invencibles, más vivos que nunca.» Bueno, es un poco larga. Pero cada detalle tiene su importancia. No importa la duración o la estabilidad de la historia. En este preciso instante, ninguna mujer en la tierra es más feliz que yo. El rostro me duele de tanto sonreír. Las lágrimas de emoción vuelan hacia mis sienes. Y mi corazón golpea a toda velocidad como si él también supiera que nunca va a latir tan fuerte como en este instante. Intento grabar estos segundos de plenitud en mi memoria pero siento que ya se me están escapando, que jamás podré revivirlos tan vibrante como lo son realmente. Así que los intento saborear, aquí y ahora. Sin pensar en el antes ni el después.

		– Quiero hacerme un tatuaje - lanzo sin pensarlo.

		– Mala idea - se burla el castaño.

		– ¡¿Ya te viste?! - me rebelo gritando más fuerte que el viento.

		Dante sube nuestras ventanillas y enciende el aire acondicionado para poder escucharnos dentro de la SUV. Observo sus musculosos brazos ennegrecidos por los diseños y me decido.

		– Quiero un fénix.

		– Los tatuajes deben representar algo para ti - me regaña su voz grave. - Decir algo de tu vida, de tu historia, de tu personalidad.

		– ¡Sí pero no me puedo tatuar una barra de chocolate!

		El hombre-pájaro ríe de nuevo.

		– ¿Mi Chevy? - propongo emocionada. - ¡Dibujado enorme sobre la espalda, con todas sus cosas cromadas brillando!

		– Eso no sería muy fiel a la realidad... - se burla mi copiloto.

		– Entonces el retrato de Bacalao. Como esas chicas badass que tienen un lobo sobre el hombro.

		– No cuentes conmigo para desvestirte después de eso... - responde Dante con una mueca de disgusto.

		– Bueno, me voy a tatuar «agua» sobre una nalga y «fiestas» sobre la otra, ¡así será un mensaje para ti!

		– Me gusta demasiado tu piel como para que la cubras con cualquier cosa - gruñe clavando su mirada brillante sobre mi escote.

		– No pensarías lo mismo si fuera chantilly.

		– Pues... - responde alzando los hombros.

		– ¿Chocolate?

		– Tampoco.

		– OK, ni para qué insisto, me envolveré en una rebanada de tocino gigante solo para ti.

		– Avísame antes, para preparar mi cámara.

		Nuestras sonrisas un poco tontas se encuentran y nuestros ojos regresan al asfalto, como si les costara trabajo creer en tanto amor, tanta felicidad y tanta simpleza. No están acostumbrados. Entonces nuestros cerebros torturados empiezan a retomar el control, lo sé bien. Eso es lo que siempre hacen en silencio. El suyo regresa sin duda a su última conversación con su padre, se preocupa por su madre y su hermana. El mío vagabundea entre Nueva York donde dejé toda mi vida, mi apartamento, mis escasos amigos, Ali... y Seattle donde pronto me reuniré con mis peores enemigos. Russell y Patsy Camden, esos devastados padres dispuestos a todos para terminar con su tristeza. Vittorio Lazzari, ese monstruo inhumano. Annette Ewing, mi abogada casi igual de loca que yo. Andrea, a quien creía odiar, pero por quien casi llego a sentir empatía. Aun cuando se merezca ser castigado de todas formas. Vuelvo a pensar también en Preston, en su muerte brutal. En ese entonces, hubiera dado todo por tomar su lugar, por morir antes que vivir sin él. Hoy, sé bien que sin su muerte, Dante jamás hubiera entrado en mi vida. Es una paradoja terrible. Una muerte y dos familias destrozadas a cambio del gran amor: un terrible precio a pagar.

		– ¿Cuántos kilómetros faltan para Seattle? - pregunto para evitar pensar.

		– Un poco más de mil.

		– A una velocidad normal, cuánto tiempo tardaría tu bólido?

		– Unas diez horas.

		Su rostro está cerrado, su ceño fruncido y su voz es dura. Suspiro, sintiendo la plenitud dejándome.

		– ¿Qué quieres hacer, Tutu? - me pregunta, intentando tranquilizarme con su gran mano sobre mi muslo.

		– Prolongar... Quiero prolongar esto. Que nunca termine.

		– Ya sé.

		– ¿Y por qué tendría que terminar? ¿Qué es lo que nos obliga a frenar cuando lleguemos a Seattle? ¿Por qué no continuar con nuestro camino? ¡Solo tenemos que seguir sin voltear hacia atrás!

		– Después está el océano. Es el fin de la costa, el final del camino. Si no nos detenemos, caeremos.

		Su voz ronca y profunda pronuncio estas palabras como si fueran la peor de las sentencias. Implacable. Ineludible.

		– Tengo ganas de decir groserías - respondo. - Muchas. Muy fuerte.

		– Adelante.

		Dante baja mi ventanilla apretando un botón cerca de su volante. El viento entra en la SUV, hace volar mi cabello y llorar mis ojos. Jalo mi cinturón de seguridad, saco la cabeza entera y me pongo a gritar todas las groserías que conozco. Las peores, las más vulgares. Incluso invento algunas nuevas, hasta cansarme. Luego dejo que el aire puro y embriagante me llene la boca, los pulmones y el corazón. Y regreso a mi lugar en el asiento del copiloto. Con los labios cerrados, la mente vacía y mi ventanilla arriba.

		– ¿Te sientes mejor? - me pregunta el Fénix.

		– Un poco.

		– ¿Ya no quieres hacerte un tatuaje?

		– No. El juicio es en una semana. Quiero que esta sea la más bella de nuestra vida. Quiero que tomes el camino más largo, todas las desviaciones prohibidas. Que nos detengamos en los moteles más feos y los convirtamos en palacios. Que nademos en piscinas asquerosas y creamos que estamos en un jacuzzi. Que hagamos el amor en todos los lugares posibles. Que recojamos a todas las personas que están en la orilla del camino y los hagamos un poco felices. Que les demos un poco de lo que nosotros tenemos. De tu fuerza y mi locura. Quiero que vivamos sin pensar. Quiero que detengamos el tiempo y nos amemos con la fuerza suficiente para borrar todo el resto, el pasado, el futuro, y todas las desgracias que todavía no nos suceden. Quiero que la felicidad gane, aunque sea por una semana. ¿Crees que podamos hacer eso? - le digo casi suplicando, con los ojos llenos de lágrimas.

		– No.

		– Dante…

		– Pero como no podemos, al menos lo vamos a intentar.

		Mi insumiso acelera más, con una sublime sonrisa en los labios, y nuestros auto se transforma en una alfombra mágica, en un unicornio rosa, un poderoso fénix, capaz de llevarnos a cualquier lado. De desplazar las montañas que nos rodean.

		***

		El primer día, dejamos el camino para adentrarnos en el bosque hasta detenernos en la reserva india de los Flathead. Un lugar salvaje y preservado, fuera del tiempo y espacio, exactamente como lo soñábamos. Nadamos en un río transparente al pie de las Montañas Rocosas. Subimos a caballo, pero sin silla, y grito tanto de placer como de dolor. Dante se deja tatuar por un amable amerindio, cuya cabeza no me parece tan plana... y quien termina por explicarme que son los que miran las cabezas de los otros demasiado de cerca quienes terminan con la cabeza aplanada. Encantador.

		El segundo día, regresamos al camino para atravesar Montana y llegar a Idaho. Decidimos hacer una escala en el Lago Pend Oreille y le pregunto temblando a mi copiloto si mis lóbulos corren algún riesgo. Wikipedia nos informa que solo es la forma del lago visto desde el cielo lo que le vale su nombre poético. Sobre el agua tranquila y fresca, descubro la alegría que produce el paddle, hasta que a Dante le parece más interesante salpicarme con su remo luego de desequilibrarme para verme caer al agua. Me vengo, pidiéndole un paseo por el sublime puente peatonal que atraviesa el lago y termino esta caminata sobre su espalda después de haberme quejado durante todo el primer kilómetro. Terminamos por atrincherarnos en un lindo bungaló sobre una playa de guijarros que da hacia el lago. Y vemos un atardecer espectacular que convertiría hasta al hombre más duro en un romántico.

		Los días continúan y no se parecen, al igual que los paisajes que evolucionan a medida que los kilómetros pasan, que atravesamos ciudades, nos detenemos improvisadamente y los lugares paradisiacos protegen nuestro amor, durante una hora o una noche. De un desayuno en cama a una comida en una terraza, de un picnic en el auto a un cuerpo a cuerpo apasionado en medio de la naturaleza en vez de cena. Vivimos de amor y agua fresca, además de unas cuantas rebanadas de tocino y barras de chocolate. Nos alimentamos el uno del otro, construyendo recuerdos indelebles. Que no borran nada de las heridas del pasado, de las angustias del futuro, pero calman nuestros corazones pesados o lastimados, según el día. La felicidad cambia de definición cada minuto, según lo que estoy viviendo con mi Fénix con miradas y sonrisas devastadoras. El dark stranger ya no lo es más: cada vez es menos obscuro y menos desconocido. Domestico a ese salvaje, que me da apoyo a cambio. Lo amo como jamás creí poder amar... y creo que él a mí también.

		Cuando la naturaleza se cambia por paisajes urbanos del estado de Washington, el antepenúltimo día, Dante pasa Seattle sin detenerse y acelera.

		– ¿Qué es lo que...? - le pregunto temblando.

		– Es el final de la costa, el fin del camino... pero eso no quiere decir que debamos dejar de avanzar.

		– No vas a hundirnos en el océano para ahogarnos como amantes malditos que decidieron morir juntos en vez de tener que vivir separados, ¿o sí?

		– Ves demasiadas películas románticas, Tutu - se burla.

		– Y siento que tú crees que estás en una película de acción donde el auto despega en la carretera que no está terminada, como si pudiera caer sin problemas, al otro lado, sin siquiera saber dónde está.

		– Eso es exactamente lo que vamos a hacer - me informa mi copiloto, perfectamente seguro de sí mismo. - Nos quedan dos días y una noche. No los vamos a desperdiciar aquí.

		– ¡¿Entonces a dónde vamos?! - comienzo a emocionarme.

		– Vamos a seguir siendo insumisos, un poco locos. A amarnos hasta el final.

		Dante me mira y sonríe. Lanzo gritos de emoción saltando sobre el asiento del copiloto. Luego deja la Interestatal 90 para subir hacia el norte. Tres horas de camino y un paseo en ferry más tarde, nos encontramos en San Juan Island, en un extremo de los Estados Unidos, la última isla del último archipiélago americano antes de la frontera con Canadá.

		En este pequeño paraíso en medio del Océano Pacífico, el tiempo se queda suspendido un poco más. Caminamos en silencio a lo largo del pequeño y encantador puente, entrelazando nuestros dedos e imaginando que nada podrá separarlos. Nos equivocamos. Nos besamos y nos abrazamos cada vez que nos detenemos para admirar un vista impresionante, una cabaña de pescadores, un bosque de pinos, una montaña iluminada por el sol a lo lejos. Nos tomamos fotos el uno al otro, a veces juntos, miles de fotos, inmortalizamos nuestro amor como si eso fuera necesario para nunca olvidarlo. Nos divertimos dando vueltas en una cama inmensa, siendo uno solo, tal y como sabemos hacerlo. Fusionamos nuestros cuerpos y nuestras almas, como si fuera la última vez. Antes de volver a comenzar, como un ritual de buena suerte.

		Dante me abandona durante una hora, con un nudo en el vientre y esta soledad que no soporto desde que él llegó. Pero regresa con dos sorpresas: una bailarina con cabello platinado tatuada en los pocos centímetros que todavía tiene vírgenes, al interior de su bíceps. «En un lugar donde pueda verlo, donde pueda besarla cada vez que quiera, aun cuando yo ya no esté», me explica con su voz ahogada. Me trago mis lágrimas. El segundo regalo es para mí, un pendiente de oro, como una pequeña placa militar, sobre la cual aparece un fénix con las alas desplegadas. Al otro lado, otra inscripción grabada en tres líneas:

		
		Para Tutu,

		mi Sol,

		mi Insumisa. 

		Mis lágrimas corren sin que pueda contenerlas. Las palabras, por su parte, se niegan a salir. Ni los gracias ni los «te amo» que quisiera gritarle. Mi castaño tenebroso abrocha la larga y delicada cadena de oro alrededor de mi cuello y yo aprieto el pendiente contra mi corazón mientras me abraza. Y ya no sé quién abraza a quién o qué, solo que todos apretamos fuerte.

		***

		Al día siguiente, el último día, regresamos al camino por última vez. Seguimos sin hablar. Hay adioses que es mejor callar. Nos conformamos con intercambiar miradas, suspiros, silencios y algunas sonrisas. Como al principio, cuando no sabíamos qué decirnos. Conducimos hasta Seattle, sin detenernos. El teléfono de Dante no deja de vibrar. No lo contesta.

		Esta última semana, ha recibido y he hecho llamadas cada vez más frecuentes. Jamás ha contestado frente a mí. Siempre se ha alejado para hablar con sus interlocutores misteriosos. Lo imaginé todo. Su padre amenazándolo. Su madre haciendo como si todo estuviera bien y espera hasta colgar para poder llorar. Andrea llamándolo desde la prisión. Calliopé bromeando para intentar distraer a su hermano. Y los abogados de la familia Lazzari preparando su defensa. Todas esas personas que serán mis adversarios en el juicio. Que sin duda mandarán al diablo mi historia de amor.

		Ya no sé muy bien si realmente quiero ganarlo. ¿Para qué? ¿Para convencer a los Camden de que no mandé a asesinar a su hijo para cobrar el dinero del seguro de vida? No me importa. Esos pobres locos no saben ni lo que dicen. ¿Para vengar la memoria de Preston y encerrar a ese conductor ebrio por el resto de su vida? ¿De qué serviría? Yo no soy nadie para juzgar los errores de nadie ni los castigos que merecen. ¿Pelear contra amantes igual de solas y abandonadas que yo, para obtener la herencia a la que tengo derecho? Sin duda tendría la sensación de estar robándole a alguien. ¿Cobrar «daños e intereses» por el «daño sufrido», como lo espera mi abogada? Esa jerga de pronto me parece grotesca y ese dinero irrisorio frente a los corazones rotos de todas esas personas. El mío, el de Russell y Patsy, de (casi) toda la familia Lazzari. El de Dante que nunca sanará por completo. La justicia puede ser cortante, castigar, decidir quién es culpable y quién inocente, bueno o malo, pero no cambiará nada del sufrimiento, de los rencores, los arrepentimientos ni los dolores. Le dará penas a algunos, dólares a otros, pero nada parecido al amor o a la felicidad.

		¿Necesitamos algo más para seguir viviendo? 

		La SUV se detiene cerca del tribunal. Cerca del hotel donde seguramente todos nos hospedaremos. La hora de las despedidas ha llegado, mi corazón se comprime y ya no puedo respirar. Salgo del auto para respirar aire fresco. Mi castaño tenebroso sale también, da la vuelta y me acompaña de mi lado.

		– Todo estará bien - me resopla.

		– Dijimos que sin más mentiras - respondo con una sonrisa triste.

		– No sé qué vaya a pasar, Solveig. Lo único que sé es que este road trip es lo más bello que he vivido, lo más verdadero. Nunca he sido bueno para la felicidad, desde que nací. Pero por primera vez, algo se le parecía.

		Su voz grave y su mirada profunda, tan intensa, tan sincera, me dan escalofríos.

		– Mañana, en el juicio... - comienzo a farfullar. - Nadie debe saber lo nuestro.

		– Lo sé.

		– No me avergüenzo de ti, Dante. De lo que siento, de lo que hicimos. Es solo que...

		– Lo sé.

		– La gente pensará otra cosa, hablará... Lo usarán contra mí... Contra ustedes.

		– Sé todo eso. No te preocupes - dice acariciando mi mejilla.

		– Tengo miedo de no poder esconderlo. No soy bueno haciendo eso.

		– Eres mejor de lo que creías.

		– Si esta es la última vez que puedo decírtelo... Te amo - murmuro con un sollozo atravesado.

		– Escúchame, Solveig - agrega rodeando mi rostro con sus manos. - No necesitamos decir estas cosas. Las sabemos bien. Solo tenemos que mirarnos. Eso es lo que haremos mañana, y durante todo el juicio. Solo tendré que mirar mi brazo para saber que estás allí. Y tú no tendrás más que sentir tu pendiente contra tu corazón para escuchar todas las palabras que no estaré diciendo.

		– De acuerdo... - murmuro muy a mi pesar, intentando creerlo.

		– Prefiero que estén grabadas allí y no en tu piel clara - sonríe mi tenebroso jugando con mi placa de oro. - Tú eres la luz, Solveig Stone, déjame a mí el papel de la obscuridad.

		– No necesito un tatuaje para tenerte en la piel, Dante Salinger.

		Nuestras bocas se unen, nuestros cuerpos chocan, nuestras lágrimas se mezclan y nuestros corazones insumisos golpean el uno contra el otro, en secreto.

		Cuando vuelvo a abrir los párpados, un puñal me atraviesa, un estremecimiento lúgubre me recorre la columna. Y entro en pánico, por dentro, al descubrir que Patsy y Russell Camden se encuentran allí, frente a mí. Justo al otro lado de la calle. Con sus pequeños ojos tristes y llenos de reproches clavados en mi felicidad.

		En mi peor y más bello secreto.

		Revelado.

		Estoy... perdida. 

		
		Continuará...
¡No se pierda el siguiente volumen!

	
  En la biblioteca:

  Corazones indomables - Vol. 5

  Después de haber enviudado con tan solo 25 años, Solveig decide dejar lo poco que le queda para recorrer los Estados Unidos de este a oeste al volante de su montón de fierro viejo. El objetivo del viaje: el juicio del chofer ebrio que le arrancó al hombre de su vida. Pero antes de eso, la rubia explosiva debe compartir gran parte del camino con Dante, un espécimen que es tan sombrío y atormentado como ella es atrevida y radiante.

 
El único problema es que al apuesto tatuado y misterioso no le gusta que le digan qué hacer. A solas durante cinco mil kilómetros, ¿cómo podrán estas dos almas tan opuestas y estos corazones insumisos compartir el camino? ¿Y hasta dónde los llevará este road trip?
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  En la biblioteca:

  1000 páginas de romances eróticos

  Horas de romances apasionados y eróticos
 
Encuentre en su totalidad cerca de 1000 páginas de felicidad en las mejores series de Addictive Publishing:

- Mr Fire y yo de Lucy K. Jones
- Poseída de Lisa Swann
- Toda tuya de Anna Chastel

  
  Pulsa para conseguir un muestra gratis
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